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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

DOÑA VICENTA CARNERO Spta. Prado.
DOÑA MARÍA FRANCISCA DE XA-
V I KR «OÁ R líS Sea. Castellanos.

ANGELA SERENO (hermana del co-

misario) • Srta. Anchorkna.

CELESTE SOÁRES (sobrina del con-

sejero) SlGLER.

GLORIA (esposa de Bernar lo) Franco.

ROSA (criada de doña María) .Robles.

JULIA Sea. López.

PIGMALIAO SERENO (comisario de

policía) Sp. Chicote.
FAUSTINO 80ÁRES (consejero).. .

.

Soj ee

MELCHOR DE NATIVIDAD Ponzano.

ROLINHO Velázquez.

BERNARDO Ripoll.

ESCRIBIENTE González.

UN PRESO Morales.

UN POLICÍA Borda.

TESTIGO l.o Bermúdez.
ídem 2." Fernández.
ídem .3.0 Castro.

FoHcias, presos, invitados, camareros, mmicos, etc., etc.

La acción en Lisboa.—Época actual



ACTO PRIMERO

Silla burguesa, amueblada con cierto lujo, pero sin elegancia, en casa

de Faustino. Al fondo dos puertas. La de la derecha se supone

que conduce al exterior. La de la izquierda al jardín. Entre am-

bas, galería de cristales, tras la cual se ve el jardín mismo. Cerca

de la puerta de la derecha un biombo. En el testero de la derecha

el estrado. En el de la izquierda puerta que se supone del comedor

y demás habitaciones interiores. Un «secretaire» de señora ó guar-

dajoyas en sitio conveniente. Mesa sobre la que habrá una bandeja

con botella de agua y copas. Es de día.

ESCENA PRIMERA

GLORIA en el centro de la escena. ROSA saliendo por la izquierda

Rusa La señora sale en seguida. Está acabando
de peinarse.

Glo. No tengo prisa. Mi marido quedó al cuidado
déla casa.

Rosa ¿Y qué tal se porta Bernardo?
Glo. (Jomo siempre. ¡Estoy más harta! Tiene un

genio insufrible; por la más pequeña cosa

levanta la mano, y ¡zas!

Rosa ¿Tiene la mano ligera, eh?
Glo. Cuando la levanta. Pero cuando la deja caer

parece de plomo.
Rosa ¡Por algo le llaman brazo de hierro! No sería

yo quien aguantara á un hombre así.
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(iLO. Y flejaréde hacerlo cualquier día.

KuSA No ha de faUarhi (juien h\ quiera.

Glo. ¡Gracias á Dios no es una costal de paja!

Hay un caballero que... Si una no fuera

honrada...

K08A ¿Y quién es ese cahallero?

Glo. No puedo decirlo. Es casado.

Rosa ¡Un pillo!

Glo. Un señor tan amable... lan rendido... Con-
tinuamente me regala caramelos.

'
^^Y le C(jnozco yo? (Seüal afirmativa de Gloria.)

Como no sea... Fero, ;cá! ¡Imposible! Don
Faustino...

Glo. (Rápido.) ¡No es éll Si apenas le conozco...

Rosa No puede ser él. ¡Pobre hombre! Ya se

guardarla...

Glo. ¿Sí?

Rosa ¡Ufl Pues si la señora le pescara en un ga-

tuperio...

<JLO. ¿Tiene malgenio la señora?

Rosa ¡Peor! Parece hecha de hiél y vinagre... A su
marido le pide cuentas de todo. El lia de
entregarla íntegro e) sueldo en dinero ó en
alhajas y ella le da unas cuantas pesetas

para sus gastos imprescindibles. El tabaco,

la barba, algún refresco...

(ÍLO. ¿Y pasa por eso? ¡Valiente mameluco!
Rosa ¡Sí, le gusta!

Glo. Ca ..

Rosa Alguna vez rechaza el donativo, porque lo

que él dice: ¿para qué quiero dinero si tengo
en casa todo lo que necesito?

<tlü. ¿E>:o dice? (Aparte.) ¿Eutouces para qué me
busca á mí?

Rosa ¡Ali! Ahí viene la señora...

ESCENA II

DICHAS, DOÑA MARÍA

MakÍA (Dc mal humor. A Rosa.) ¿Qué significa BStO? La
pago para cjue pierda el tiempo charlando?
¡A la cocina! ¡Largol

f«cin<*i
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Rosa
María
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Olo.
María
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María

Glo.

María

Glo.
Makí V

Olo.
María
Glo.
María

Glo.

Señora... Yo...

Nada de disculpas. ¡A la cocina!

(Aparte.) jQué genio! (Mutis.)

(a Gloria.) ¿ES usted la criada de doña Vi-
centa?

(Turbada.) Sí... SÍ... señora.

¿Ks usted nueva en la casa?

Diré á usted. No soy precisamente la criada,

sino la mujer del portero... Hago algunos
recados.

¡Ah! ¿Es usted la espo=!a de Bernardo? (cam

bio de touo.) ¿V doña V^icenta, la envía á de-

cirme que quiere honrar hoy mi casa?

Me manda preguntar á la señora si no la

causará trastorno su visita.

¡Ninguno' Diga á doña Vicenta que la espero
con muchísimo gusto.

Muy bien. ¡Ah! Se me olvidaba... Me man-
dó rogara á usted la prestase el rastrillo pe-

queño del jardín, para enviar por otro igual

á mi Bernardo.
En seguida... He de buscarlo en la caseta

de las herramientas.
Esperaré.

No. No es necesario. Se lo enviaré por Rosa.
Como disponga la señora.

Dé usted recuerdos á doña Vicenta.
Será complacida.
(Gritando.) ¡Rosa, Rosa! ¡Venga usted al jar-

dín! (Mutis foro izquierda.)

Yo con su permiso... (Va á salir foro derecha y
doña María tropieza con Faustino que entra.)

ESCENA III

gloria y FAUSTINO

Glo. ¡Ah!... ¡El señor don Faustino!

FaUS. ¡Gloria! (Asustado y aparte.) ¡Dcmonio!
Olo. Dichosos ojos...

FaUS. ¡Chistl ¡(Jalla, imprudente! (Mirando receloso á

todas partes. Disimulando. Alto.) ¡Hola! ¡Hoia!



;Joven! ¿Cómo está la señora doña Vicenta^

iMijo.;¿Qiió vienes á hacer aquí, desgraciada?

l'y, qué terror! ¡Parece que so}' algún

luendel

! No eH (jue Feas un duende! ¡Pero pueden
vernos!

(.i, . ¿QnéV No soy tan fea que asuste. Así me lo

íia diclio el señor Consejero muchas veces.

Fav -. ¡Y lo repito!

(ii. Don Fau^tino, tenemos que hablar.

!\\i ^'ji te he dicho que te calles. Estoy pronto
t conversar contigo donde quieras, pero no

» II mi cavsa.

Glo i'or qué? ¿Tiene usted miedo?
Fals iVmo por tí. Podría entrar Bernardo... ¡Bra-

zo de hierro!...

Gtf iiitndo.j ¡O doña María, su mujer... también
razo de hierro!,..

Fal I'ú vienes á comprometermn! ¿No es eso?

i'ue.-' grita, llama á todos... ¿A qué aguar-

dasV
Tti '. S¡ yo no vengo á comprometerle... Vengo á

uscar un rastrillo de parte de doña Vicen-
la. Su señora lo está buscando en el jardín

para entregármelo. .

Faus ¿í'nhibra?

(tL(». ¡Palabra!

Fav De manera ([ue estamos solos?

Gl(.'
' 'ompletaniente.

FaLn En ese CaPO... (Vn a nbrnxurla.)

Glo. (Rtíiiaz.'iii'iouv) ¡Eh! ¡Alto ahí! Puesto que el

señor tiene en casa todo lo que necesita...

(Con ironía.)

Fal Todo lo queV. ..

Gí,í) No lo asegura usted así á su señera?
Fai a mi señoraV Yo no tengo señora, tengo un

.^argento de caballería que usa enaguas para
andar por casa.

Glo. ¿lluego usted no la quiereV
Faus. ¿Yo? Mira, Gloria... ¡hay preguntas que

ofenden!
Glo. ¿y me quiere á mí?
Faüs. ¡Como Sansón á Dalilal ¡Hasta que me pe-

les!
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<jrLO. ¿Y por quererme á mí y no querer á ella

la regala magníficas joyas y á mí cartuchi-

tos de caramelos, verdad? No me conviene
el negocio.

Faus. ¿Quieres tú joyas también? ¡Pues las ten-

drás!

Glo. No... Yo no quiero...

Faus Las tendrás. Pulseras... pendientes... sorti-

jas...

Glo. ¿Con brillantes?

Faus ¡Es condición indispensable!

Glo. ¿Lo dice usted de veras?

Faus. ¡Palabral (voz de celeste, puerta de la izquierda.)

Cél. ¡Tío! ¡Tiíto!

Faus. (a Gioña.) ¡Chist! Nos veremos después. En
el colmado de la esquina.

Glo. a ver si es usted hombre de palabra.

<'el. ¡Tío!

Glo. ¡Hasta luego! (Mutis foro derecha.)

Faus. ¡Adiós, Gloria pura!

ESCENA IV

FAUSTINO y CELESTE

Faus Es un ángel. ¡Un ángel!... ¡Voy, Celeste!

(Abre puerta izquierda.)

Cel. ¿Cómo? ¿Está usted solo? Creí que había al-

guien con usted.

Faus No. Estaba yo solo. Absolutamente solo. Ya
lo ves tú, y puedes atestiguarlo ante la tiíta.

Cel. Pues yooi hablar...

Faus. ¡A mi!

Cel. ¿y con quién hablaba usted solo?

Faus. ¡Conmigo!
Cel. ¡Es raro! ¡Tan poco como habla usted con

la tía! Supuse encontrarla aquí...

Faus. No está. Gracias á Dios no está. ¿Querías
algo?

Cel. Decirla c|ue viene una visita.

Faus. ¿Una visita?

Cel. Una persona que... se acaba de apear del

tranvía, (cou rubor.)



Fal- (¿uhñ no veiig.i .-^e apea tanta gente

del tranvía que uo vitue á nuestra caea!

CeL ¡El, HÍI fUrtj'ldo y conrencidft.)

FaL'S. ¿ElV
i

Ab! (con mftli.la.)

CeL. ¡Vio! (Muy tlmMo.)

Faus. ¿y <|uién es tlV

Cki. ¡Toma' ¿(hiién ha de ser"? Don Melchor.

Fauh '¿E\ gecrétnrio del Ministro?

CtL. Sí. Anoche vino también. Y la tía ordenó á

Kosa decirle que no estábamos en casa.

Faus ¡Cómo ¡No estar en casa para el secretario

particular de un Ministro! ¡Qué irreverencia!

Tara esas gentes se está siempre en casa...

¡Hasta cuándo f-e ha salido! (Timbre fuera.)

Ckl.. ¡El es! Cono á decirlo á la tía... (Mutis foro iz-

quierda.)

ESCENA V

FAUSTINO y MELCHOR

Meí.. ¡Señor Consejero! ¿Todavía en casa? No es-

peraba tener el gusto de encontrarle á esta

hora.

Faus. Caro amigo, tiene usted ese gusto merced
á unas nubes sospechosas que me obligaron

á regreí>ar en busca del paraguas. ¿Y á qué
debemok!?. .

Mel. íSalgo en este momento del Ministerio y no
quise pasar por delante de su casa sin en-

trar á ofrecer mis respetos á las señoras.

Faus. Usted s¡om|)re tan respetuoso... Los recibi-

rán con pran placer.

Mel. ¿Esta usted seguro?

Faus. ¡H()nd)r('!

Mei.. Ks (pie ayi-r... pasaba... por casualidad .. Vi
en el balcón á su sobrina... Subí y me dijo

la criada...

Faus. ¿Y usted hace caso de las criadas? No hay
orden que no interpreten al revés. Yo le su-

plico que no lo tome á descortesía.

Mel. ¡Nada de eso! Y lo prueba que he repetido

la visita.



Faus. Además... como mi mujer tiene un genio ..

lan raro...

Mel. Por haberme usted hecho algunas penosas
confidencias re>pecto á ese punto, me he
permitido decirle lo de ayer. De otro modo
no hubiera hablado. Sin ejnbargo, le ruego
no haga mención á su esposa...

Faus. ¡Esté tranquilo!
Mel. Ale parece que daría usted algo bueno por

no estar casado.
Faus. O por ser viudo. Me sería igual.
Mel. ¡Hombre! [Se vuelve usted feroz!
Faus. ¡Feroz es ella! Si usted supiese... Tengo los

brazos convertidos en cónclaves. ¡Así estoy
de cardenales! ¡Mi María no es una mujer!...
¡Es la fiera... corrupial... ¡Santa Bárbara si

me oj^eral

Mel. y si supiera otras cosas... sin duda discul-
pables después de lo que usted me ha re-
ferido.

Faus Otras cosas...

Mel. (con misterio.) ¡Una conquista!
Faus ¿Yo? (sorprendido; Inego con petulancia.) ¡Oh I...

¡Las mujeres son tan caprichosas!
Mel. Una conquista á la que hace usted un rega-

lito mensual,
Faus. ¿Un?... ¡Palabra de honor que no!
Mel. ¡Vamos! .. ¿Niega usted que compra cada

mes una joya de tres ó cuatro pesetas en el

bazar de la calle de Augusta?
Faus ¿Cómo sabe usted eso?
Mel. Como se sabe todo en este mundo. Vamos...

¿es verdad ó es mentira?
Faus No. ¡Ojalá no se hubiese usted equivocado!
Mel . ¿Pero no adquiere usted esas joyas falsas

para alguna maritornes rubicunda y meti-
dita en carnes? ¡Sé que es su género... cala-
vera!

Faus. Sí.. Es mi género... lo confieso. Mas las jo-

yas no son para mi género. Son... ¡Asóm-
brese usted!... ¡vSon para mi mujei!

Mel. ¡Para su mujer! ¡Joyas de cuatro pesetas con
estuche! ¡Vaya, usted bromea, amigo mío!

Faus. ¡Son para ella, hombre! ¡Como lo digo!
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Mu Pero es eso posible?

Fat ^i, señor; es posible. Una invenoión... ¡Una
iiiHravilloSíi invención mín!

Mi '
I iida vez lo entiendo menos!

Fai Mi nnijer es terrible... Para tener la seguri-

hui dv que le soy fiel me inutiliza...

Mki. ''óinn?

Fai Haciendo íjue la entregue hasta el último
' cntimo de mi sueldo.

Mu Y usted se conforma?
Fal.-> >ie conformo... sin conformarme. Al princi-

pio quise resistir... pero mi cara mitad dio

los pataditas en el suelo... levantó la mano ..

Mki \' adiós resistencia!

Fau.^' ¡Con dos muelas por añadidura!

Mkl. ¡Zambomba!
Faus V(M-dad es que estaban un poco careadas...

;Call

Mel. Era lo más prudente.

Faus. Pero no me limité á consultar á la. pruden-
cia... sino que pedí ayuda al ingenio y en-

contré el medio de conciliario todo.

Mei.. a ver. . A ver...

Faus Medio simplicisimo... Yo cobro todos los

meses más de mil pesetas entre sueldo y
gratificaciones. En cuanto cojo esos cuartos

me dirijo á un bazar de joyas de imitación,

r.^led sabe que los brillantes al carbono
ílan un camelo á cualquiera. . adquiero una
joya., ¡siempre de brillantes! y se la entre-

go á mi mujer, que la acepta como buena.
Deduzco de la paga el valor que la alhaja

tendría si no fuera fnlsa... doy á mi mujer
el resto y así ella queda contenta con el re-

galo y yo con el bolsillo repleto para todo
el mes. ¡Ecco il problema!

Mkí. . f Tendiéndolo la rajiiio.) ¡Choque ustcd, amigo
don Faustino! ¡Palabra! Y no se ofenda por
ello... No le creía á usted capaz de una es-

tratagema tan genial. ¿Y'' su señora no ha
llegado á sospechar?...

Faus. Por ahora no. Sale muy poco y no las usa...

Las guarda en aquel mueble .. Lo malo
senVque se canse...
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Mel. ¡Tendría usted que inventar otra farsa!

Faus. ¡Chits! La tos de mi mujer... Ya hablaremos
(cambia de tono. Eu voz alta y campanuda.) Sí, don
Melchor. Aunque adversario intransigente

de su excelencia, me place que siga inalte-

rable el estado de su salud. Reconozco la

completa inutilidad del Ministro, pero me
intereso por el hombre. Nada tienen de co-

mún la salud corporal y la capacidad polí-

tica. ¡Esa es mi divisa!

ESCENA VI

DICHOS, DOÑA MARÍA, CELESTE, luego ROSA

María ¡Pero es que tú tienes divisa! .. ¡Siempre di-

ciendo tonterías! ¿Cómo está usted, don
Melchor?

Mel. Perfectamente... ¿Y usted, señora?

María Hoy me encuentro mejor. Supe que había
usted venido ayer, pero estaba con la jaque-

ca. . ¿Me dispensa usted que no le recibiera,

verdad?

.

Mel. ¡Oh, señora!

Cel. a mi me contrarió mucho... el ataque de ja-

queca.

Mel. ¡Celeste!... ¡Hé ahí un nombre admirable-
mente apropiado!

María Ruego á usted que no prodigue tanto3 elo

gios á la niña. Se la llena de viento la ca-

beza y no hay quien pueda con ella.

Mel. Esto no es viento, amable amiga; es justi-

cia. Un nombre apropiadísimo.
Faus. ¡Fui yo quien se lo puse! ¡Heleste! La ver-

dad que parecía un ángel... con aquellos

mofletes tan coloraditos y...

María ¡Calla, babieca!

Faus ¡María!

María ¡Faustino! (Gritando.)

Faus. (Tosiendo.) ¡Ejem, ejem!... ¡Mujer, que hay
gente delante! (siguen hablando.)

Cel, (a Melchor.) Le vi á usted apearse del tranvía.

Mel. ¿Merecí que usted se fijase?...



Cu Oh! Acababa de asomarme... Fué una coin-

cidencia...

M^ ("na coincidencia oportuna. Esas son las

qU« hacen la felicidad... (siguen hablando.)

(a María) ¡^;eñora mía! Por lo menos hágame
usted el favor de no desprestigiarme á los

ojos del secretario de un Ministro. ¡Del Mi-
nistril de Estado!

.Mah A ;Estf)y en mi casa!

Fai's. ¡Considere uí.ted que es lo mismo que piso-

tear mi divinidad marital ante las naciones
extranjeras!

.\Iah.\ Si no quieres ser desprestigiado no abras la

hocM. ¡No dices mí\s que necedades!

Fais ¡Doña María! ¡Duna María! (Levantándola voz.)

MaHa ¡l'ichoncitO mío! (Acercándose muy raelOKa y dan-

ole un pellizco en el brazo.)

Fai .Ayl (Grito de dolor.)

Ma» 1A (;Qll6 hay? (romo si no supiese lo que significa el

Kfito. rrovocativu.)

Fai- ¡Ay!... ¡Ayl... (Amenazador. Transición.) ¡Si nO la

tuviese tanto miedo!
Mei. . (A Celeste.) Eso cs lo quc 86 llama magnetis-

mo animal.
María (Acercándose.) ¿H:d)laban ustedes de anima-

les'? Ven acá, Faustinito.

Mel. (a Faustino.) Precisamente hablábamos de us-

ted.

Faus ¿De mí? ¡Caramba!
Mei.. >>\. . Su sobrina me decía...

Cel Que un vago |>resentimiento me anuncia á
las personan de mi estimación. Algo como
una vi.-ión inconsciente. Yo lo probaba con
este ejemplo... Salgo á la ventana... veo á un
hombre (jue en nada se parece á mi tío...

sin embargo, yo creo que lo es... Lo creo. Y
aún no ha cesado la fascinación cuando el

tío, en efecto, dobla la esquina.
Mel. V yo decía (pie eso es el magnetismo ani-

mal.

Faus. Permítame usted... Se trata sin duda de un
fenómeno hipnótico...

María ¡Qué fenómeno! ¡A(|uí no hay más fenóme-
no que tii!
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Faus. ¡Mujer... la visión!...

Mafía ¡Quita de ahí!... ¡Visión! Si la señorita no se

pasase todo el santo día en la rejn, no la

ocurrirían esos quid pro cuos que parecen
juego de acertijos.

IvosA (Por el foro derecha ) Señora; doña Vicenta es

tá ahí.

María ¡Doña Vicenta! ¡Que pase! ¡Que pase en
seguida!

Mel. ¿Visita? Entonces, me retiro...

María Quédese u^ted. Es una vecina. Una viuda
muy rica. La viuda de Carnero. El marido
fué Ministro de Estado. Quizás usted lo co-

nociera.

Mel. Puede ser.

Cel. ¡Es una señora insoportable!...

María ¡A callar, niña! ¡Vaya una educación! ¡Inso-

portable! ¡Una señora riquísima!

Faus. Yo me escurro. (Pretendiendo irse. Doña María lo'

nota y le detiene.)

María ¡Eh! ¡Quieto!

Faus. Mujer. Tengo que ir al Ministerio.

María Qien esperó hasta ahora bien puede hacerlo

un instante más. No sea usted grosero con
las visitas.

Faus. Pero la visita no es para mí.
María. (Furiosa.) |He dicho que te quedas!

Faus. (Asustado.) ¡Y me quedo! ¡Me qued'>! Aunque
hoy obligaba la puntualidad. Se cobra.

María ¡Ah! ¡£\üdadito con volver á la simpleza de
los regalos! ¡El sueldo íntegro!

Faus. ¡Adiós mi dinero!

ESCENA VII

DICHOS y DONA VICENTA

Vic. ¡A.migamía!¿Qué tal va, mi señor don Faus-
tino?

Faus. ¡Perfectamente! ¡Perfectamente! (saludos, etc.)

Vic. (a Celeste.) ¡Ah! ¡El angelito de la casa! Cada
vez má=í linda! (saluda con una inclinación de ca-

beza á Melchor que la contesta del mismo modo.) Cou



p1 ponnÍHo de UBledep me siento. Vengo can-

iinn. ;rffl í.o que cuesta subir y bajar

'iichn.stt í-scalera.

María ¿Subir y bajar?

Vic. Sí. He subido á dejar unos billetes á los

luievo? vecinos. No los be visto. La criada

me dijo (\ue se vestían para salir y no entré.

Lo.«? conocen ustedes?

.Ma \*o. Pero perecen gente que representa...

Vk Son cómicos?
>í 'jue représenla socialniente... Han llegado

.ntes de ayer y ya lia venido una infinidad

<le gente A visitarlos. Hasta tienen un poli-

ría á la puerta constantemente.
^"

l^b! ¡eb! ¿Un jolicía? ¿Qué apostamos que
-on dos pájaros de cuenta que se nos ban
Mietido en la vecidad?

Vil. ,!'uedel ¡Anda tanto bandido suelto por

i.isboa.

Mel ;(iué quiere usted! Se ve la cara pero no el

corazón.

\ IC. (Jaballoro... (saludando de nuevo.)

María ¡Ab! Ustedes dispensen... ¡Qué cabeza! se me
olvidaba presentarles... Mi excelente amiga
doña Vicenta de Carnero. . Don Melcbor de
Natividad, Secretario del Ministro de Es-

tado.

\'ic. .Ministro! ¡Ayl ¡ay! ¡ayl ¡Agua! '¡agua!"

Mki. ^Señora! ¡señora!

Faus. ¡Doña Vicenta!

María (a Fftu.stIno con mal modo apartándole de un tirón del

lado de la desmayada.) ¡Trae uu vaso de agua!

¿Se siente mal, amiga mía?
Cel. Será el tiempo. Como amenaza lluvia...

Faus. ¡Aípií está el agua! (Trae un vaso.")

\^ic. ¡(Gracias! No es nada... Esto pasará. (Bebe.)

Pasará... (nebo to.i., ,1 <'ont<Miir!o del vaso.)

Cel. [Ya pasó!

V'ic. F^'ué este señor.

Mel. ;Yo? Pido á usted mil perdones... Ignoro la

causa...

Vic. No. No tiene usted personalmente la culpa,

caballero. Desde (pie ¡ay! se desvaneció en el

túmulo la sombra venerada de mi esposo y
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dueño, en cuanto veo un Ministro ó quien
con él Be relaciona intimamente, siento que
la luz huye de mis ojos y el aire falta á mis
pulmones. ¡Ay! ^

FaUF. ¡-^y' (compungido como si la hiciese coro. Doña Ma-

ría le mira furiosa. Faustino pasa al otro lado de 'la

escena. Estará <á la derecha.)

Mel. ¿El esposo de esta señora fué?

Cel Ministro de Estado.
V'ic. Un estadista eminentísimo. Facundo Car-

nero.

Vic. Murió dejando á su Vicenta desconsolada.

¡Yo sólo vivo del pasado, y cuando alguna
cosa del presente aviva la hoguera interna

de mis recuerdos, pierdo el sentido!

María Hay que olvidar, amiga mía. Aquí me tie-

ne usted á mí que ya voy con el cuarto ma-
rido.

Vic^ [Quisiera hacer lo mismo. ¡Pero no puedo!

María Es cuestión de costumbre... Cuando perdí á

á mi primer marido, el General, sufrí mu-
cho. Cuando perdí el segundo, el procura-

dor, sufrí meno?. Cuando perdí el tercero,

el capitán de ia Armada, no lo sentí ape-

nas. Y si pierdo el cuarto...

Faus. ¡Se pone usted á bailar, de seguro!

Vic. Cuestión de carácter.

Faus. Mi mujer tiene el de Lucrecia Borgia.

María ¡Faustino!... ¡Que no me gustan las bromasl
Faus. No es broma, señora. ¡Es historia!

María No está en el compendio que yo estudié.

Faus. Tampoco está, de seguro, esa tabla de sen-

timientos graduados para cada marido que
se va muriendo... Dolor de primera clase...

De segunda... De tercera clase .. ¡El tren bo
tijo de la amargura!

María (Furiosa.) ¡Botijo! ¡Botijo! ¿Es que quiere us-

ted que tengamos una epicena delante de los

extraños.
Faus. (Furioso tamwén.) ¡Nada de escenas! Pero es

muy desagradable para un marido, todavía

vivo, saber que le han de llorar menos que
al último muerto.

Vic. ¡Por el amor de Dios, señores! Si yo hubiera
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sabido que ocasionaba semejante trastorno

onviiK»! no me desmayo.

Mai Oh! ¡No crea usted!... ¡Si es bíoma todo!

f.-
Verdad, FaUStinitO? (fe ncerca muy melosa y le

da un i>cHlzco,)

Faüs. ¡Ay! ((íriiA.)

Ton .s .;Qii^'?

Vav ;
Ay (jué carambal ¿Se habían ustedes figu-

rado <iue reñíamos de veras? ¡Cá! ¡Si ésta

es lo más broraista! ¿Y yo? ¿Yo? (otro peiuz-

.o.) iiirf!

Mai Aparte.) ¡Calla, vencejo!
y- Pues yo venía con dos objetos. Invitar á

ii.'ítedes á una fiesta que se proyecta y á ro-

garles contribuyan á su éxito con algún pe-

(jueño donativo.

Marí\ Doña Vicenta, sabe que no tiene más que
mandar.

Vic. Mnchas gracias. ¿Ustedes conocen el Club
recreativo de Santa Bárbara?

Marí\ ¡Que si lo conozco! ¡\a lo creo! He asistido

á varias representaciones.

Faus. Es nuestro círculo.

Mei.. También yo eóy socio.

Vic. I']ntouces no necesitan mi invitación. Den-
tro de dos días, para la víspera de Navi-

dad, se está preparando una gran fiesta, de
la cual soy una de las organizadoras.

María iAh!,:Sí?

Cel. ; Ay, tío! ¿Iremos?
Faus. No faltaba más.
María ¡Tu tío irá donde yo le mande!
Vic. Pues como decía. Se trata de una gran

fiesta. Función teatral, después baile de tra-

jes y tómbola. El producto de toda la fiesta

se destinará á beneficio de los pobres. Para
la tómbola nece.-ito de usted. Le estimaría

muchísimo regalase algún objeto.

Aíaría ¿De (]ué género lian de serlos obsequios?
Vic. ¡Oh! Todo objeto es á propósito.

Eaus. Oye, María. Podrías regalar aquel mono em-
* balsamado que está sobre la bañera... y

que dos veces me ha caído encima al zam-
bullirme en el agua.
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María ;Estás loco? ¡Un mono que mi tercer mari-

do el capitán trn jo de Cuba! Preferiría darte
á tí á dar ese bicho.

Faus. ¡Estimando!
María ¿03'en ustedes? ¡Un mono traído del otro

in lindo!

Faus. ¡Y que por poco me envía á mí al ídem!
Marí\ ¿í^igí* usted, se pueden regalar joyas?
Vic. Ya lo creo. Son les lotes más codiciados. La

prensa publicará la lista... con la tasación.

Yo di un brazalete de oro y unos pendien-
tes de brillantes preciosos.

Marí\ ¡Pues yo también daré joyas!

Faus. (Asustado.) ¿Joyas?
María Tengo una cantidad enorme de ellas que

Faustino me ha regalado.

Faus. ¡Mis joyas!... (Aparte.) ¡Ábrete, tierra!

Mel, ¡Pobre don Faustino!

íMarí\ Yo nunca me las pongo. Tengo sumo gusto
en ofrecerle algunas.

Vic. No esperaba yo menos de su excelente co-

razón.

Faus. ¡María, escucha!... Las joyas son recuerdos
de mi cariño... Para la tómbola se pueden
comprar otras.

María ¡Esas! ¿No quería usted que regalase el mo-
no de mi tercer marido? ¡Pues tome usted
mono!

Faus. ¡Mujer!

María ¡Está dicho!

Vic. No quisiera que por mi causa se despren-
diese usted de joyas de familia.

Marí\ No se hable más de ello, ¿tiecibió usted el

rastrillo?

Vic. Sí, señora; gracias. Ya envié al portero á
comprar otro igual.

María Prestan magnífico servicio. ¿Quiere usted
ver cómo dejan los paseos del jardín com-
pletamente limpios?

Vic. Con sumo gusto.

María ¿Usted ha visto mi jardín, don Melchor?
Mel. No, señora.

María Entonces venga usted.
Mel. ¿Viene usted, don Faustino?
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arte.) ¡Esto de las joyas me tiene

María Faustino tiene que ir al Ministerio.

r Ks verdad. (Aparto.) ¡Ah, qué idejí! ^Aito.y

Tengo íjue ir... Es día de rómina... Beso á

usted lo.s pies, doña Vicenta... Sobrinita.

.

¡Adiós, espoya mía! Don Melchor, (Estrechéu-

«loie i« luRuo y nptirte.) tengo Una gran idea.

¡Chist! (Mutis foro derecha
)

.MaKÍA Vamo.'í. (.\ Melchor.)

Mu.. Kstoy á HUs órdenes-'.

Vi( Tienen ustedes una casa lindísima.

Cei Aj.artc á Melchor.) jGracias á Dios! Fues sí...

vo le había á usted adivinado en el tranvía.

¡ .Mutis*. Pcqucfia pausa. La escena sola. Luego Faustino

ii.soma la cabeza con recelo, y asegurado de que nadie

le ol «serva, se acerca con gran precaución al secretaire.)

ESCENA VIII

FAT-STTNO

Nadie... Magnííico... Es el único medio de
conjurar la catástrofe... La llave está pues-

ta... ¡Eureka! De un tiro mato dos pájaros...

Las libro de la maldita tómbola y tengo
una porción de regalos para Gloria... Las jo-

yas... (Lus coge, cayéndose la llave al suelo.) Estoy
salvado... ¡Ah! Viene gente... ¿Cómo me es-

cabullo? (Se esconde detrás del biombo próximo a la

puerta.)

ESCENA IX

DICHO, PY(.íMALIAO, ÁNGELA y ROSA

Rosa Hagan ustedes el favor de sentarse. ¿A quién
he de anunciar á la señora?

Ang. a doña Angela Sereno y su hermano.
PiG. Dispensa, Angela. Anuncie usted á don

Pigmaliao Sereno y su hermana.
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Ang. Pero...

PiG. Anuncie usted abí... ¡La autoridad es lo pri-

mero!
Rosa ^.Ha dicho don Pigma?... ¿qué? Porque me

he liao.

PiG. ¡Kse, ese es mi nombre... Pigma... liao!

Rosa Bien.

Ang. Diga usted sólo que la vecina y...

PiG. No. Diga usted que el vecino y...

Rosa Diré... Les vecinos del piso de arriba... Es
lo más sencillo. (Mutis.)

Pyg. (Aparte.) ¡Tiene talento esta muchacha!
Ang. jQué manía te ha dado de anunciarte siem-

pre en primer lugar!

Pyg. No es manía, Angela. Es respeto á la ley.

Ang. Donde hay una señora y un caballero, el

primer pues^to pertenece á la señora.

Pyg. ¡Yo no soj^ un caballero! ¡Yo no soy un hom-
bre! ;Yo soy una autoridad! Y la aiitoridad

es lo primero y más esencialmente respeta-

ble en toda sociedad constituida legal-

mente.
Faus. (Detrás del biombo.) Ahora no miran... ¡Pies

para qué os quiero! (nace mutis foro derecha,

tropezando ligeramente coa el biombo que se mueve.)

Pyg. ¡Eh! ¿Qué ruido es ese?

Ang. No sé... Yo creo...

Pyg. ¡Aquel biombo se mueve! (Asustado y muy re-

celoso. Exagérese el tipo policiaco.)

Ang . Lo de siempre. Ya empiezas á soñar miste-
rios...

Pyg. Te digo que se mueve, (cautelosamente mira tras

el biombo.) ¡Nadal

Ang. ¿Lo ves?

Pyg. ¿Cómo lo he de ver si te digo que no hay
nada? ¡Y sin embargo, se ha movido! (comien-

za á moverse y á registrar los muebles, etc.)

Ang. ¡Por Dios, hombre, que pueden entrar!

Pyg. ¡Cumplo con mi deber! ¡La policía vela

mientras la sociedad duerme! ¡Yo velo! ¡De-

bajo de ese sofá muy bien puede ocultarse

un hombre!... (Se arrodilla ante el sofá para mirar

debajo.)



ESCENA X

DICHOS. DOÑA MARÍA

Maí líiicgoá UBtedes lue dispensen si... ¿Eh?

¿(2u6 PB PHO? ¡Un hombre andando á gatas

en mi pala!

Ani . (Apurada. Tira del faldón de Py{,'maliao, sin que éste

no dé por entendido.) ¡Oh, señora! [Nosotros!...

Pyg. (Aparto.) ¡Nada! ¡No veo nada!

María Este caballero que estií... así... de...

Ang. Er mi hermano. Busca, l)usca un alfiler, que
se me ha caido. ¡Pygmaliao! ¡tieruiano! (Ti-

rándolo del faldón.) La señora .. esta señora...

Pyg. ¡Ah! .Señora, usted perdone.

Aní; Voíüamos á dar á usted un millón de gra-

cias por la at» nción de su visita.

1*YG. Juslaniente. Cumplimos ese sagrado deber
de cortesía, significándola á la vez cuánto
ha sidí) nuestro {)esar por no hallarnos en
casa cuando con su presencia se dignó hon-
rarla

María Yo también lo sentí. No sólo iba á ofrecer

me como vecina. Deseaba tener el gusto de
conocerles ..

An^. . El gusto es nuestro.

Pyg. Me adhiero á la manifestación espontánea
de mi hermana.

María ¡Ya! ¿Son ustedes hermanos?
Pyg. Defde chiquitines.

María Yo creía <|ue eran marido y mujer.
Pyg. E«ta es mujer, en efecto. Yo fui marido.

¡Hasta que mi consorte abandonó este

mundo!
Maiu'a ¿Es u.'-ted viudo?
I'yg Sí, señorn. Con mucho gusto.

María También ten£;o de visita una viuda. Esa es

la causa de (jue les haya hecho esperar. Es
vecina y también quiso visitar á ustedes.

Ang. Será una señora que vino á traernos billetes

cuando nos estt\bamos vistiendo.

María La misma. Doña Vicenta de Carnero.
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Pyg ¡E-^a es! Justamente, lo del carnero, se me

quedó en la cabeza!

María Es viuda de un Ministro de Estado. Don
Facundo Carnero. Un personaje de gran re-

lieve. Quizás usted lo haya conocido.

Pyg. JSo... No tengo en la cabeza ningún carnero
de relieve.

María Aquí es más conveniente que en parte al-

guna la buena relación de los vecinos. Esto
está un poco aislado.

Pyg. ¡La policía vela!

María ¡No me hable usted de la policía! Es cosa
casi desconocida. De noche... menos mal.
Tenemos un vigilante nocturno, pero de
día no vigila nadie. Ya habíamos pensado
los vecinos en poner otro vigilante noctur-
no de día.

Pyg. Pues tengo el honor de participar á usted,

para sus debidos efectos, que en lo sucesivo
no necesitarán vigilante nocturno ni de día
ni de noche. ¡Yo velo!

ESCENA XI

DICHOS, DOÑA VICENTA, CELESTE y MELCHOR

Vic. Amiga mía, tiene usted un jardín precioso.

María Precioso no; limpio nada más. Presento á
usted á los nuevos vecinos, doña ..

Ang . Angela Sereno.

Vic. Tanto placer...

Mapí\ El señor Sereno...

Pyg . Pygmaliao, señora , Pygmaliao. (ai dar la mano
á doña Vicenta, ésta lanza un grito y se le queda mi-

rando extasiada. Estupefacción general
)

VlC. ¡Ahí... |E11... ¡Agua!... ¡Agua!... (cae en una

silla.)

Pyg. (Aparte.) ¿Por qué la habré dado yo sed á
esta señora?

Ang . ¡Señora!

Mel, ¡Doña Vicenta!

Cel. (Aparte.) Lo de siempre.
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Maki* No os nada. Eh muy nerviosa... Vamos...

Aniiíra mía. (a ry^maiiao.) Hnga usted el fa-

vor de un vago de apiia,

]\\.. En Fegllidíí. (l.ltiia uua copa y se la llova á Viccn

U, M»*" »<? U'vnntn y lo mira como en ixtasis. Fl retro-

cede y olla avanza hacia ól algunos y.ftsos sin soltar

la copa ninguno de los dos.)

VlC. ¡Al»! ¡allí ¡lihl (con admiración.)

V\G. ¿Pero i[ué le pasa á esta señora? (Asustado.)

\i. . ¡'1\\! ¿Kre.s tú? ¡Visión! ¡Huye! (vuelve á caer

obre la silla.)

^Ii»Rl\ ¿llsled la conocía?
I • ¡Kp la primera vez que la veo!

Entonce?... Es que el señoi* tiene algo de

Ministro.

Mari\ ¿Se encuentra usted mejor?
\'i -. ¡Sí! ¡Gracias! ¡Gracias! (volviendo a mirar á Pyg-

mallao; aparte á María.) ¡Es SU Caral ¡SU misma
cara!

María (Aparte á Vicenta.) ¿La cara de quién?
Vi( . (Aparte.) ¡La cara de Carnero!
María ¡Ah!

Dispénsenme... Me siento tan nerviosa... tan

emocionada... tan conmovida... Les dejo á

u.'ítedes.

María ¿Va usted á su casa directamente?
Vic. Sin duda.
María Entonces, si no la causa incomodidad pue-

de usted llevarse las joyas para la tómbola.
Las tengo á mano. Aquí, (va ai joyero.) ¿Doli-

da habré dejado vo la llave? La dejé pues-
ta ..

^ . No se moleste. Me las dará mañana.
.María PZs extraño... Y está cerrado.

F\G ¿Quiere usted »brir ese mueble?
María Sí, señor. Pero la llave... No sé...

I'VG. ¡Oh! No (S necesiiria. Yo abriré si me da
usted su permiso... V^oy siempre prevenido.
(Saca del liolsillo una ganzúa.)

Tonf,s ¡Una gMozúí»!

Tvu. Herramienta del oñcio. (Abre el joyero.) \\íí

eHta!

María (ron nuu-ho recelo.) Mu... clias gracias, ca... bu-
llero... ¡Ah! ¡Robadas! ¡Robadas!
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Pyg. Un robo. ¡Oh, qué sospecha!

María ¡Ni una joya! ¡Estaban todos aquí!

Pyg. Yo sé quién ha sido.

María ¡Me parece que yo también lo sé!

Pyg. (a Angela.) Bien te decía que se mjvía el

biombo. ¡Obi Mi ojo policiaco nunca se

equivoca.

María Escuchen ustedes. El ladrón se halla en
esta capa.

Todos ¡En esta casa!

María Y le intimo á entregar inmediatamente lo

robado so pena de dar parte á la policía.

i^YG Procedamos con calma. (Aparte.) Aquí de mi
vista. (Alto á Melchor.) Caballero, hace usted
el favor ..

Mel. ¡Eh! ¿Qué quiere usted?

Pyg. ¡Nada de preguntas! ¡Quién pregunta soy
yo! (Empieza á registrarle.)

Mel. No me haga usted cosquillas, ¿üsied no
sabe quién soy? Está usted en presencia

del secretario del conde de Sinfaes.

Pyg ¡El secretario del Mini-tro!. . Mas entonces...

¡Oh, qué rayo de luz! ¡Aquellos desmayos,
el terror al verme... (Va hacia doña Vicenta.)

¿Usted permite que la registre"? (se dispone á

hacerlo.)

Vic, ¡Caballero!... ¡Soy una señora decente!

Mel. ¿Pero quién ha sido?

Pyg. (con aplomo.) ¡Un ladrón!

ESCENA XIÍ

DICHOS, FAUSTINO. Chorreando agua traje y sombrero

Todos ¡El señor Consejero!

Eaus. ¡Dos veces vine á por el paraguas, y al fin

descargó la nube sobre mis costillas!

María Llegas á tiempo. ¡Nos han robado!

Faus. ¿Eh?
María ¡Nos han robado todas las joyas!

Eaüs. ¿Qué? ¿Robadas? ¡Las joyas! ¡Mis recuerdos

de amor! ¡Ah! ¡Obi ¡Qué horrible!

María ¡Pero conozco al ladrón!
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Faus.
María

Jí'aus.

María
Faus
TODÜ.S

Faus».

I'VG

Faus.

María

PvG.

Ang.
María
PvG.

Fau*:

Pyg
TODO.^

Faus.

Pv...

María

¡Ehl ;,Lo has vietoV (Aparte.) ¿Dónde estarí ?

No lo he visto robar, pero le sorprendí an-

dando á gatos.

¿Andando á galae? (Aparte.) ¡Entonces no
Boy yo!

[Y te exijo que lo entregues á Ja policía!

¡caí ¡Nadti de cfo!

¿Eh?
La policía... ¡Buena ».->i¡i la policía!

(Muy ofin.Hiio.) ¡Caballero!

Te costará una gratiíicación y perderc^s las

alhajafl.

I
No ia coí-tará nada ni perderá nada! ¡Yo res-

pondo de todo!

(¡(^iié audacia! ¡Kl registro de mis mueble.'-I

¡Las ganzúasl) (a Faustiuo.) ¡Coge á ese hom-
bre!

¿\ mí?
¿A ni i hermano?
Entrégalo al Comisario de policía.

'¿Entregarme á mí mismo? ¡Esta gente está

loca!)

¿Pero quién es usted?

jEl ComÍFariü de policía! ^

¡¡El Comisarioil

(Aparte.) ¡María Santísima! ¡Este lo descubre
todo!

(Aparto.) Y'o bien quise traer el bastón, pero
mi hermana se obsitinó en que no era nece-

sario para hacer visitas.

(Ai)artt-.) ¡Comisario de policía! ¡Una auto-

ridad!

(Aparte-.) Entonces, si no fué este hombre,
¿quién sería el ladrón?

P:SCENA XIII

DICHOS y BERNARDO

Ber. (EntrftD'lo precipitadameute.) ¡Doña Vicenta!
¡Doña Vicenta!

Todos ¿Qué ocurre?

Pyg. (Aparte.) ¡Mfflo! ¡De dónde viene este ahoral
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Ber. ¡Gracias á Dios que al fin la encuentro!

Vic. Es mi portero.

Ber. Sí señora, so}^ yo. ¡Ojalá no lo fuera!

Vic. ¿Qué le pasa á usted?

Ber. ¡Ay, doña Vicenta! ¡Me quedé sin Gloria!

Pyg. (Aparte.) ¿Por qué se habrá condenado este

hombre?
Ber. ¡Me Inn robado á mi mujer!... ¡Ha desapa-

recido de casa!...

Faus (Aparte) ¡Magnífico! ¡Eso ha sido por mí!

ESCENA XIV

DICHOS y ROSA

Rosa Una carta para el señor Consejero.

Faus. Dámela. (Rosa sale )

Vio. Mas expliqúese, Bernardo.

Ber. ¡Que Gloria ha desaparecidol

Pyg. (Aparte.) ¡Pero hoy desaparece todo!

Faus. (Después de leer la carta. Aparte.) ¡Fugada por

mi cansa! ¡Me he lucido!

Ber. ¡Esto no puede quedar así! Hay que prender

á ese granuja que ha seducido á Gloria.

Faus. (Aparte.) ¡Soy hombre ni'^erto!

Ber. Corro á avisar á la policía.

María Ahí tiene usted al señor Comisario.

Ber. ¿Usted es el señor Comisario?

Pyg. Sí, el mismo. (Bajo á Angela.) Ten paciencia,

hermana mía. Sube al instante á casa y
tráete el bastón, que la ocasión es solemne.

(Angela sale.)

Ber ¡Ahí Entonces se lo cuento todo.

Pyg Expliqúese, que ya le escucho.

Ber. Esta mañana, la señora doña Vicenta, me
llama y me dice: «Has de ir á Baixa á bus-

car un rastrillo.» Y yo la contesto: «¿Cuán-

do?» «Ahora mismo.» Salgo corriendo en bus-

ca de mi mujer y la digo: «Dame en seguida

la comida que he de marchar á Baixa.»

«Tendrás que esperar á que se haga.» Me
dice ella. «Imposible.» La replico. «El caso

es urgente.» «Pues vete sin comer.» Me dice.
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«En ayunan no salgo.» La contesto. Y ella

entonces me replica: «Quien quiera criados

que los pague.» Y yo desesperado, la digo:

«Gloria, no peas atrevida, que ya sabes cómo
las gustí); cierra el pico ó te doy un bofetón.»

«No .será tanto.» Me dice con descaro. En-
toncep... «Toma...» Con su licencia, señor

Comisario. ¿Se ha enterado usted?

Pyg. ¡No, señor; no me he enterado de nada!

Ber. Pues es bien fácil de comprender... Y^o la

dije..

Pyg. ¡Sí, sil Ya sé que «ella dijo y usted dijo...»

(Ai>aite á Angela que le ha entregado el bastón.) KstO
es lo que me hacia falta, (auo.) Ahora cállen-

se todos, que voy á empezar á operar. Cerre-

mos todas las puertas y que nadie entre ni

salga. Voy á proceder al primer interroga-

torio. Siéntense ustedes y guarden silencio.

(ron énfa.sis.; ¡Va á hablar la Ley! (Todos se sien-

tan. -Telón.)

FIN DEL ACTO PRIMERO
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ACTO SEGUNDO

La misma decoración

ESCENA PRIMERA

PYGMALIAO y ROSA.

Rosa Yo no sé si debo...

Pyg. ¡Eso usted lo sabrá!

Rosa No sé si debo dejarle pasar.

Pyg. ¿No me conoce acaso? ¿No sabe quién soy?
Rosa El vecino de arriba.

Pyg. ¡Más!

Rosa ¿Más arriba?

Pyg. yoy el vecioo de k justicia. El brazo de la

ley, y en esa calidad de brazo, pongo el pie

en esta casa. Soy el Comisario de policía y,
véalo usted, (Mostrando el bastón.) ¡traigo el

atributo!

Rosa Mi señora se halla comiendo, y cuando come
no recibe á nadie.

Pyg. ;.Ni aun trayendo el atributo?

Rosa De esa manera...

Pyg. Anuncíeme usted. Tengo mucha prisa.

Rosa Me va á reñir.

Pyg. ¿No ha oído usted que tengo mucha prisa?

No puedo esperar.

Rosa Bneno, lo haré. (Va a salir. Se oye dentro gran es-

trépito do platos que se rompen.)
¡
Ay! (Deteniéndose.)
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I'vo. jQné es eso? ¿Un terremoto?

KoSA No... No, señor... Es... La señora... La señora,

que está comiendo.

Vyg. ^Ln señora deja caer los platos cuando come?

KosA No los (bja caer. Los tira á la cabeza de los

(jUe están á su lado.

Pvü ¡Horror!

KüSA El otro día por poco abre la cabeza á don
Faustino.

Pyg. ¿y él?

KosA ¿El? ¡Se asustó muclio, el pobrecillo!

Pvü. ¿Y... nada más?
Rosa Recogió del suelo la dulcera... Porque ese

día, en vez de un plato, fué una dulcera.

Pyg. ¡(Jlaro! Tratándose de la persona más que-

rida...

Rosa Voy á anunciar á u^ted.

Pyg.
i
No! ¡Caramba!

Rü«A ¿No decía usted que tenía prisa?

PvG. ¿Yo? ¡Cá! ¡Ninguna! ¿Que be de tener pri-

sa yo?
Rosa Como usted dijo que no podía esperar...

Pyg. (lD:je eso? ¡Fué una equivocación! ¡Puedo!...

¡Vaya si puedo!... (Mayor ruido de platos dentro.)

Rosa ¡Prrrum!

Pyg. ¡Duro y á la cabeza! ¡Esta vez, por el ruido,

me parece que ha sido la dulcera también!

Rosa No. Ploy no está en casa don Faustino.

Pyg. ¡Ya! Tiene el privilegio. (Más ruido.) ¡Zam-
bomba! Comprará todos los días una vajilla.

¡Mire, joven, yo me voy!

Rosa ¿Sin ver á la señora?

Pyg. Sí. Seguramente sin verla... Puesto que no
está el señor Consejero.

Rosa Precisamente esa catástrofe la origina su

ausencia. El no falta nunca á la horade co-

mer. Pero voy á decirla que usted...

Pyg. Volveré. (Más ruido.)

Rosa Pero...

Pyg. Volveré después. ¡Qué manía! Hasta luego,

hasta luego. (Va á hacer mutis. Sale doña Maria, lo

ve de espalda, y coufundicndole con su marido, corre

hacia él, le coge de una oreja y le baja al proscenio.)



ESCENA II

DICHOS y DOÑA MARÍA

María ¡Alto ahíl ¡Bandido!

Pyg. ¡Av! ¡ay! ¡ay!

María ¡Granuja! ¿Le parece á usted que son horas
de venir á comer?

Pyg. ¡Pero si yo he comidol
María (Reconociéndole.) |Ah! ¿Es USted?

Pyg. ¡Sí, señora!.. . ¡Yo soy!

María Perdóneme. Creí que era el truhán de mi
mnrido. Como esa tonta no me ha anun-
ciado...

Rosa ¡Señora... yo!...

María ¡Silencio!

Pyg. i^'ué mía la culpa. Yo...

María ¿La defiende usted? ¿Defiende usted á una
criada? ¡Lo mismo que mi marido! ¡Vamos!
¡Está vi^to! ¡Todos los hombres eon ij^jualef!

Pyg. ¡Señora! Yo no hablo en defensa de la mu-
chacha, si no en defensa de la jusdcia. De
la justicia, de que soy indigno miembro.

María Está bien, (pausa
)
¡A la cocina!

Rosa Es que conste que...

María ¡Fuera dije!

Pyg. ¡a la cocina, mujer, á la cocina! (Aparte.)

¡Quién pudiera hacer el mismo viaje!

Rosa i£stá bien, está bien. (Aparte.) ¡Nunca sabe
una cuando acierta!

ESCENA III

DOÑA MAKÍA y PYGMALIA0

María Son lo mismo, señor Sereno. ¡Criadas y ma-
ridos!

Pyg. En efecto, señora. Maridos y criadas...

María La vuelven á una mala por fuerza. Yo era

antes una paloma.
Pyg. Lo creo. Lo creo. Todavía se ve.



Makí^ V eso que en est**. tiempo anochece muy
temprano.

PvG. No obstante. Se ve.

María ¿Qué liora eH? Me tiene furiosa la tardanza

(ie mi marido. ¡Furiosa! ¿Qué hora es, hom-
bre, no ha oído usted?

V\c. Sí, sí... (Aparte.) La dígo que es más tempra-

no y apí irá todo como una seda. (Alto.) Son...

Hon las seis y siete.

María ¿Las seis y siete? jSu reloj de usted es un
cangrejo.

i'vG. S«-ñora... Un AV^altham.

María ¡Un cangrejo! Anda hacia atrás. ¿Hace un
gran rato que eran las seis y quince y ahora

son las seis y siete? ¡A ver ese reloj!

f\G. ¡El!...

María ¡El reloj, hombre, el relojl (se saca el reloj del

bolsillo y lo mira.)

Tve (Aparte.) ¡Ahora es cuando me pega!

M \KÍA ¡í.as seis y veinte!

Pyg. ¡Juro á usted, señora, que los veinte no eran

cuando yo lo miré!

María ¡Y aquel sinvergüenza sin parecer! ¡Si lo

cojo! j.-i lo cojo! Mire usted, si lo cojo... (Ade-

mán de retorcerle el cuello.)

Fvií (Aparte.) ¡Si pudiera largarme!

María ¡Oh, qué idea! ¡Usté 1 defendió á la criada!

¡Usted me enguñó en la hora!

PvG. No la engañé... Me engañé si acaso.

María ¡Usted es cómplice de mi marido!
PvG. ¡Yol ¡Una autoridad!

María ¿A qué ha venido usted?

PvG. He venido por el asunto de las joyas.

María Bueno. ¿Y qué hay de mis joyas?

PvG. ¡Que han sido robadas!

Makív ¡Bonita noticia! y entre tanto el ladrón ha-

brá escapado.

Pyg. El ladrón no huye, señora; el remordimien-
to le obliga á i'ermanecer en el lugar donde
cometió el crimen. Yo no doy importancia
á esas pequeneces, sigo siempre mi camino
hin caUibiar de método. Para mi el método
es lo principal y nunca mando perseguir al

delincuente sino después de tener organiza-
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do el proceso, según las fórmulas que la ley

prescribe y las bases que el Código establece.

María ¿Y á decirme ese cúmulo de tonterías vino
usted á mi casa?

Pyg. Vengo para seguir la pista de los malhecho-
res. ¿No son de la casa? Hay que buscarlos

fuera.

Mar^a ¡Claro!

Fyg. Ya pensé en ello. Después de comer me aso-

mé á la ventana que da á su jardín. ¿Quién
sabe, me dije á mí mismo y en voz baja,

si por ahí entró el criminal? ¿Si dejó hue-

llas de sus pisadas que basten á descubrirle"?

Todo consiste aquí en que el ladrón de sus

joyas usase zapatos, y pensando en eso des-

cendí á su casa.

María ¡Señor Sereno! ¡Nadie ha descendido al ve-

nir á ella!

Pyg. Modificaré la locución. Ascendí del segundo
piso al entresuelo.

María ¿Eh?
Pyg. Ascendí... moralmente hablando.
María ¡Ya!

Pyg. l:'ara observar las huellas de las pisada .

María ¡Siento pasos! ¡Ah! ¡Gracias á Dios que po-

dré desahogarme! ¡Ahí está mi marido!
Pyg. (Aparte.) ¡Infeliz! ¡Veo alzarse entre crespones

la silueta del patíbulo!

ESCENA IV

DICHOS y FAUSTINO. Entra alegremente cantando. Al ver á su

mujer cambia bruscamente fingiéndose cansado y afligido

María (con fingida amabilidad.) ¡Faustino!

FaüS, ¿Eh? ¡Ay, ay! ¡No puedo más! (Se deja caer en

un sillón.)

íMaría ¿Qué tienes, vidita mía?
Faus El cansancio... El hambre... El... ,va á levan-

tarse, para huir.)

María ¡No! ¡No te mueva?! ¡Quédate asi!

Pyg. ¡No se mueva usted! ¡Quédese así!
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Fal- (Aparte.) ¡El Coiiiisario! ¡HoiTorl ¡Ya tenemos

otra vez el asunto (le las alhajas!

María ¿De dónde vienes tan cansado, amor que-

rido?

Fals De... ;Del Ministerio!

Marív ¡Pobrecito! ;Y luego hal)lan de la falta de
celo en los empleados |>úbHcos!

!''\' - ÍAparte
)
¡Ay, pí entalla! ¡Si estalla!... (auo.) VA

Ministro estuvo hasta hace poco en su des-

pacho.
María ¿Y e^l pccretaiio también estuvo?
Kai s. ¡Tanil>ién!

.NIakia Me tenías muy intranquila. Al vecino se lo

eetnba diciendo. ¡Dios quiera que no le

haya ocurrido algún percance á mi Fausti-

nito adorado!

I*vü. ¡8í es verdad! (a Faustino.) ¡No lo crea usted!

Vav<. ¡Naturalmente!
Makía ¿Kstarás muy débil?

Fau.s. Mucho... ÍSin comer...

Makí \ ¡Claro! ¡Sin comer á estas horas!... ¿Qué hora
esV ¿Sal)e8?

Fau> No. No lo sé. Mi reloj está parado.
Mahía ¡Parado! ¡Ya le daré yo cuerda! El del señor

anda. ¿Verdad que anda? A ver. ¡Euséñeme
UPted su reloj. (Furiosa y&l)

V\'G Sí... Sí señora .. Anda. (Saca el reloj: Doña María

lo coge y se lleva á Pygmaliao á remolque tirando de

la caduna.)

María ¡Vea UFted! ¡Vea usted! (a Faustino.)

FvG. ¡Eh! ¡Mi cadena! ¡Mi cadena!
María Vea UKted. ¡Las seis y treinta y cinco! (Gri-

tando.)

Fajj.s. (Retrocediendo.) ¡Ya lo he visto! ¡Tc juro que
lo he visto!

FvG. ¡Señora! ¡Señora! ¡Mi cronómetro!
María ¡Es usted un miserable! (María, en un tirón, se

ha «luedado con el reloj y cadena en la mano. Transi-

ción, á Pygmaliao.) Tomc Uí^tcd y dígale á su
hermana que le cosa más fuerte los ojales
del chaleco.

Pyg. ¡Si se ha llevado usted el pedazo!
María (Volvióndoae de nuevo furiosa a Faustino.) ¡Un mi-

serable!
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Faus.
Pyg
María

Faus.

Pyg

María

Pyg

María
Faus.
María

Pyg.

María

Faus .

María

Mujer! ¡Qne hay gente de fuera!

Oh! ¡No importa! ¡Soy de confianza!

Así verán que te trato como mereces! ¡Car-

camal! ¡Mono ridículo! (persiguiéndole.)

(Huyendo. U pasar junto á Pygmaliao.) ¡liihl ¡Ehl

¡Mujer! ¡María! Ruego á usted, señor Comi-
írario, que no haga caso... Es una broma...

Mi mujer es tan bromista...

Si se la ve. Se la ve á la legua. Nada, por

mí no hagan ustedes cumplidos. ¡Sigan! Yo,

con su permiso... (indicando el mutis.)

¡Usted no se mueve de aquí! /,No es usted

el representante de la justicia? ¡Quiero que
vea usted que taaibién sé yo hacerla!

usted perdone. Yo tengo mucho placer en
presenciar esos alegres y dulcísimos colo-

quios amorosos con3aigales que hacen un
paraíso del hogar doméstico. Pero me con-

mueven demasiado. Recordará usted que
vine para examinar en el jardín las huellas

del crimen. Está anocheciendo, y si las som-
bras invaden el espacio por completo, no
podré dar con las huellas...

Tiene usted razón... Vamos al jardín.

¿Y la comida?
¡La comida! ¿Se atreve usted á hablar de la

comida?
¡No hable usted de eso, hombre! (Aparte á

Faustino.) ¡Mire usted que hoy había dulce de

postre!

Yo ya comí. Su sobrina de usted ya comió.

La criada ha comido ya.

Todos han comido... menos yo.

Haber venido á la hora. ¡Esto no es un res-

taurant!

ESCENA V
DICHOS y MELCHOR

Mel. ¡Señora!

Faus. (Aparte.) ¡Ahora va á ser ella!

María ¡Buenas tardes.

Mel. Señor Comisario...
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PvG. Caballero...

Mel. ¿y usted, don Faiistind!-' ,0u('' tal desde osta

mañana?
Fa\ - r\rnrte.) ¡Bárbarol

Ma! (oído! ^;No He han visto ustedes en el Mi-
nisterio?

Mei No tuve ese gusto.

Kaus. (^Ai.nrie.) ¡El fin del njund(j!

Mahía (a Faustino.) ¡Piclionoito! ¿Pucs no habíamos
quodado en que hai)ías despachado toda la

tarde con el secretario y el Ministro?

Fauh. Me i)arece que te equivocas.

Mah'a ¿No fué así .. señor Sereno?
PvG. l'or lo menos... A mí me parece.

.

Faus. ^lira. Lo que yo dije fué que había estado
con el Ministro y secretario...

Makía ¡Luego... confiesas...!

Faus. Claro... Pero es que Ministro y secretario de
Estado... son una misma cosa... mnjercita
mía.

PvG. Eso es... mujercita... ¡suyal

María ¡Ahí ¿Una misma cosa?... ¡No está mal urdi-

do! (ai Comisario.) Vamos al jardín, (a don

Faustino.) Nosotros después seguiremos la

conversación. Porque esperes no perderás
nada. (Saleu doña María y Pygmalio.)

ESCENA VI

FAUSTINO y MELCHOR

Mkl. Me parece que doña María está hoy mucho
más suave.

Faus. ¡Sí... como un guante!
Mel. ¿Hubo escena?
Faus. Mi vida es un drama perenne, amigo mío;

un drama del género trágico.

Mel. Yo no sé si fui indiscreto al dejar entender
que no nos habíamos visto deade esta ma-
ñana.

Fav:*. Sí, señor. Lo fué usted. ¡Pero qué manía la

suya de decir la verdad!
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Mel. ¡Cómo iba á suponer!...

Faüs. No se necesita ser un lince para creer que
noi mujer está celosa.

Mel. ¡Usted la da motivo!
Faus. (cou petulancia.) ¡!SíI ¡Eso SÍ! ¡Ahora ei! ¡La

doy motivo!
Mel. ¿y quién eíi ella?

Faus. ¡Ah! ¡Es un secreto!

Mel. ¡A voces! ¿Quiere usted que se lo diga? Es
Gloria. La mujer del portero de dofia Vi-
centa. Lo conocí en la cara que usted puso
cuando entró el marido esta mañana á dar-
nos noticia del rapto.

Faus. ¡No! ¡Yo no la he raptado! Las cosas en su
punto. A mí no ha hecho más que partici-

parme su fuga...

Mel. Ande usted con cuidado. Yo conozco á Ber-
nardo. Es un animalote. Le llaman <s Brazo
de hierro.»

Faus. ¡No se fíe usted de motes!
Mel. Bernardo ha ejercido de Hércules en el Cir-

co. Yo mismo le vi en Cintra un día de fe-

ria, en la plaza pública, matar á un borrico
de un puñetazo.

Faus. ¡Zapateta!

Mel. Como ee lo digo. Un solo golpe en la cabe-
za. ¡Zás! ¡Le aplastó los sesos!

Faus. ¡Estoy perdido!

Mel. ¡Si sabe que su mujer se entiende con us-

ted!...

Faus. Como en Cintra. ¡Zás! ¡Soy borrico! ¡Digo,

soy hombre muerto!
Mel. ¿Pero por qué anda usted en esos lío:-?

Faus. Si yo no pasaba de la puerta Pero esta ma-
ñana recibí una carta de Gloria... Mire us-

ted... Aquí la tengo. (La carta del primer acto.

La lee.' Melchor hace lo mismo por encima fiel hom-

bro de don Faustino.) «Señor don Faustíno. Si

no es usted hombre sin corazón... compren-
derá que hago...»

Mel. ¡Sin hache!
Faus. «Que Lago por usted un sacrificio horrible.»
ISÍEL. ¡Horril)le sin hache también!
Fau3. ¡Claro! ¡Para que sea más horrible todavía!
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(Leyendo.) «Seducida |>or sus palabras aban-
dono á Bernardo. Estoy sola en el mundo.»

Mel. Continúe.
Fau.s. «Mañana, á las dos de la larde, le espero en

el colmado de la esquina. Venga. Urgue.»
Mel. ¿Eii?

Faus. ¡No! ¡Urge! ¡Urge!

Mei . ^,Y usted, qué hizo?

Faus. Fui al colmado.
Mei>. ¿YalH?
Faus. La deslumliré encajándola todas las joyas

de mi mujer en un solo lote. ¡Veintiocho
pesetas de quincalla!

Mel. ¡Ks usted un genio!

Fauf. Se hace lo que se puede ..

Mkl. ¿y luego?

Fals. Me pidió dinero para habilitar el nido don-
de hayamos de arrullarnos... ¡Mil pesetas!

¡Un nido delicioso!

Mel. ;Con tal (jue no salga usted desplumado!
Faus. Como acababa de cobrar, no vacilé.

Mel. ¡Tenorio!

ESCENA VII

DICHOS y BERNARDO

J^ER. (Dentro.) ¿Por aqUÍ?
Faus. ¡Eh! ¿E.^a voz?
Mkl. [Es el marido!
Faus. ¿Bernardo?
Mel. ¡Creo!...

B\us Yo... yo si que creo... ¡Creo... creo en Dios
l)adre!...

Bek.
í Ki)tra remangándose las mangas del chaquetón.) ¡Con
el permiso de ustedes!

Faus (Aterrado Aparte.) ¡Qué pUños! ¡Qué puñOS!
Mel. (í^aiiéndoie al encuentro.) ¿Dóudtí va usted, Ber-

nardo?
Ber. ¡Vengo en busca de don Faustino!
Faus (Más aterrado.) ¡En busca mía!
Ber. Necesito hablar á usted.
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Mel. Bernardo... En este momento...

Ber. (Enérgico.) ¡Lo necesitol

Faus. (Aparte.) ¡Mft veo Cadáver!

Mel. Ya lo oye usted... Si estorbo...

Faus. (Rápido, deteniéndole.) ¡No! ¡Qué ha de estorbar

usted, hombre! ¡Quietol (Aparte.) Este aqui...

Y el Comisario en el jardín. . ¡Puede que me
salve!

Ber. Lo que ten^^o que decir á don Faustino no
es ya desgraciadamente un secreto para na-

die. Se trata de mi mujer.

Faus. ¡Ah! ¿De?... ¿De su mujer?
Ber. ¿Usted lo ignora?

Faus. ¡No! Cómo ignorar... Lo sabía... sin saberlo...

Oí decir... Pero no lo tenía presente...

Ber. ¡Oh! ¡líl canalla!

Fauh ¡Presente!

b1- \^^''

Faus Eso... Que no lo tenía...

Ber. ¡Me la han robado!

Mel. ¿y cómo fué?

Ber. Verá, señorito. Esta mañana vino ella aquí

con un recado de la señora. Tardó en volver

y yo la reñí. Me levantó la voz.
'

Mel, y usted levantó el brazo...

Ber. Sí; la hice una caricia... Luego tuve que sa-

lir en busca de un rastrillo, y al regresar,

encontré sobre la me-a un papel que decía:

«¡Hasta hoy te he aguantado! ¡Hasta hoy te

he sufrido! ¡Hasta aquí llegó mi paciencia!

¡Hasta nunca! Gloria.» ¡Y un garabato!

Mel . Y como si lo viera. ¡También á usted le ha-

brá puesto bastas sin hache!
Ber. Sí, señor; si. ¡Sin hache estaban! Y todo eso

es cosa del ladrón que me la ha robado.

¡Ah, pero en cuanto le coja le arranco la piel!

Faus (Aparte.) ¡Me veo petaca!

Mel. ¡Caima, Bernardo, calmal
Faus. (Aparte á Melchor.) ¡Eso, eso! ¡Cálmele usted!

Mel. Hay muchas mujeres en el mundo.
JFauí^. ¡Uff! ¿Sí hay? Ayer leí en una estadística

que sólo en Europa hay veinte millones

seiscientas setenta y tres mil ochocientas
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veinticuatro mujerefl y un quebrado... ¡Ya

ve usted el tiene dónde elegir!

Ber. Pero como mi Gloria no hay otra. Y luego...

no es sólo por ella. Es por mi nombre. Lo
que liMn hecho con mi nombre es lina cosa

muy fea.

Faus. Puedo jurar á usted que no hay nada feo

todavía.

Ber. ¿QviéV ^Cómo lo sabe usted? ¿Usted conoce

al raptor? Dígame quién es. ¡Y me lo comol

Faus. ¡Bernardo'...! Yo no puedo consentir que por

mi causa sufra usted una indigestión... Sería

un cargo de conciencií\.

Ber. ¡Dígamelo usted! ¡Dígamelo usted, don
Faustino!

Mel. ¡Sí, hombre; dígaselo usted!

Fau^. ¡Dale! ¡Si no lo sé! ¡Hablaba en hipótesis!

Ber. ¡Vo lo encontraré! Para eso he venido á su

casa. Quiero que me aconseje qué camino
debo tomar.

Faus. ¡El más largo!... ¡Es el más seguro!...

Ber. Dígame usted: ¿busco yo, ó entrego el caso.á

la policía?

Faus. A la policía. Usted no se ocupe de nada. No
se Düueva siquiera. La policía lo hará todo.

Precisamente en el jardín está el Comisí^rio.

Acompañe usted á Bernardo, don Melchor,

y recomiende su asunto en mi nombre.

Mel. Con mucho gusto. Venga usted, (a Bernardo.)

Ber. jAh! ¡Don Faustino!

Faus. (Ai.arte )
¡Zapateta!

Ber. Le deberé, á usted un gran favor. ¡Gracias,

don Faustino!

Faus. No hay de qué, Bernardo; se lo aseguro.

Ber. Yo soy agradecido. Como prueba de mi re-

conocin:ieuto... le ofrezco á usted regalarle

una de las orejas del píllete por quien Glo-

ria me abandona.
Fais. No se moleste usted. ¡No hago colección!

!'i .

. ¡Daré con él! Y en cuanto dé... mire, lo cojo

así... (cogiendo á don Fau.stiuo por un brazo.)

Faus. (Aparte.) ¡Ay, que me coge!

Ber. Cierro el puño... levanto el brazo... (lo hace.)

Í^Aue. (Aparte.) ¡Como en Cintra! ¡Como en Cintra!

(Muj- apurado.)
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Ber. y en medio de la cabeza ;zás!

Faus. ¡Av! (Aparte.) ¡Est^ tío debía estar en la cár-

cel!...

Mel. Venga usted, venga usted, Bernardo, antes

que el Comisario se marche, (se lo iieva foro

izquierda.)

Faus. (cuando los ha visto desaparecer.) ¡jAsesinoü EsO
no es un hombre, es un salvaje auténtico.

A todo esto, yo sin comer. Castigado como
los chicos. ¡Me largo! Es un medio de retra-

sar la hora de la tempestad con mi mujer,
porque la tempestad es infalible.. Una hora
de vida es vida. ¡Al restauran t! Luego veré

á Gloria, (cantando.) Frou-Frou, Frou-Frou,
este es el vals de moda. (.\1 volverse para hacer el

mutis, doña Maria le- corta el paso salieudo foro iz-

quierda.)

ESCENA VIII

DOÑA MARÍA, y FAUSTINO

María ¡Avechucho! ¡Sicalíptico! ¡Desvergonzado!
Faus. ¡Cataplum!
María ¡Ahora te darA 3*0 Frou-Frou!
Faus. Pero gatita mía, si cantaba pensando en tí

María Nada de zalamerías. Venga el dinero del

mes.
Faus. (Aparte) ¡Ay, ay, ay! (Alto.) ¿No podríamos

,
dejar eso para después de la comida? ¡Me es-

toy cáVendo de necesidad!

María ¡Te aguantas! ¡Venga el dinero, dije!

Faus. ¡Toma, mujer, ahí está! (Dándola algunas mo-
nedas.)

María ¡Diecisiete pesetas!

Faus. ¡Y tres perros chicos!

Mari \ ¡Faustino, Faustino! ¿Qué quiere decir esto?

Faus. ¿Eso? Verás. Tuve algunos gastos extraordi-

narios... Me afeité...

María ¿Pero tú quieres que te extrangule?... ;Mil

pesetas en una barba!. . ¡Mira, no me hagas
perder la paciencia! Trae todo el dinero.

Faus. (Decidido.) Pues bien... ¡no lo tengo!
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María
Faus .

María

Faus.
María

Fau«.

María

í'aus,

María

Faus.

María
Faus.
María
Faus.

Marí\

Faus
María

Faus.

María
Faus.
María
Faus.
María
Faus.
xMaría

¡Te mato!
¡Señora!...

¿lui qué lo has gastado? ¡Dilo! Dilo en se-

guida ó hago una ))arl>aiidad.

(Aparto.) ¡Y la hace! ¡Vaya si la hace!

¡Ilahia, liahla! Y como tus explicaciones no
sean claras y terminantes, como las pruebas
no Sí^an convincentes... Créelo... ¡Hoy te cae

la lotería!

(Aparte.) ¡Ah! (auo.) ¡Epo! ¡Eso ha sido! ¡La

loterí»! Mil pesetas. Un billete entero... de
la de Navidad de España.
Effo no puede ser, puesto que se ha jugada
hoy.

Ks que lo tenia pedido con anticipación á

un lotero y hoy le he girado su importe.

¿Y quién le manda á usted jugarse el dine-
ro, vicioso?

Nadie... Hice mal... Pero no pude resistir la

tentación. ¡Era un número Hugestivc>! ¡Qué
número! ¡Ah! ¡El me recordó la fecha más
feliz de mi vida!

¡Sí! ¿Qué número es*?

Es... es... el..' ¡El 1801!

¿Y qué?
Mujer... El 18. . Un dieciocho de Mayo te

llevé al altar. \''o... ¡el cero! A tí... el uno. .

¡El número uno de las mujeres y de las es-

posaf"! ¡Un número simbólico! Algo así, como
un jeroglifico comprimido.
¿De veras? ¿De veras has tenido esa corazo-
nada cariñosa?

¡I .a tuve!

^,Y compraste el billete en memoria de la

fecha de nuestro enlace?
Del enlace del cero con el uno... (Aparte.) ¡Se

la traga' (auo
)
¿Me perdonas?

No sólo te perdono... Te lo agradezco.
(Aparte.) ¡Se la tragó!

jNo creí que abrigases un alma tan poétical

¡Eres injusta conmigo!
¡Te amo tanto! (Con languidez; apoyándose en él )

(Aparte.) [Ay, Dios rtío!

Ese rasgo delicado y tierno...
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Faus.
M^RÍA
Faus.
María

Faus.
MarIa
Faus.

María
Faus.

María
Faus.

María
Faus.
María

Faus.
vIaría

Faus.
María

Faus.

(Aparte.) ¿A que lo pago caro?
¡Faustino! ¡FaUStinito! (Muy melosa.)

¡Marín! (ídem.)

(De pronto; dcseonfiatla; cambio brusco de touo.) ¡A
ver el billete!

¿El?... (Aparte.) ¡Maiía Sautíjiima!

¡¡El billete!!

(Buscando en los bolsillos ) Va... mUJer... AqUÍ...
No... Aquí... ¡Ahí ¡Qué cabeza la mía! ¡Me
lo he dejado en el despacho!
¿De veras?

¡Sí! Cerrado con llave en el primer cajón de
la derecha de mi meí=a. Me lo aconsejó E,o-

linho. ¿No le conoces?
¡No!

Bueno, pues... mi escribiente. Me dijo: «Se le

puede á usted perder... Se lo pueden robar...»

¿Y ahora me permitirás que coma?
Más que eso... Te acompaño al restaurant.

(Aparte.) ¡Me partió!

Me voy á vestir... Saldremos juntos... muy
juntitos. ¡Ay! Como en la fecha que ese nú-
mero simboliza y recuerda. ¡Comeremos en
gabinete reservado!

(Aparte.) ¡Pero SÍ tú ya has comido!
No importa; repetiré... ¿Estás contento?...

¡Mucho! ¡Loco de alegría!

Pero... Antes de salir... ¡Faustinito! (Tendién-

dole los brazos.)

¡María! (Se abrazan.)

ESCENA IX

DICHOS y DOÑA VICENTA

Vic. (Viéndolos.) ¡Ah! ¿Qué es esto? ¿Qué es lo que
veo? ¡Ay! ¡Ayl ¡Agua!

¡
\gua!

María (Acudiendo á ella.) ¡Doña Vicenta! (como recia-

mando, aparte.) ¡Faustino!

Faus. Llama á Rosa, hija; que yo me voy á co-

mer. ¡Son las siete de la tarde! (vaso.)



— 40 —

ESCENA X

DOÑA VICENTA y DOÑA MARÍA

María ¡Vecinal ¿Pero qué ha sido ello?

Vic. DÍBcúlpeme usted... No puedo evitarlo... En
viendo ciertas cosas...

María ¿Qué cosas?

Vic. Desde que falleció mi marido, no puedo
ver dos esposos abrazarse sin desvanecer-
me...

María ¡Qué tontería!

Vic. fcjoy así. No crea usted que es sólo con las

personas... Hasta con los animales me suce-
de lo misnao. Tuve que vender mi palomar
porque en cuanto veía darse los piquitos á
una pareja... ¡me desmayaba!

María Eso es una enfermedad... Debe usted con-
sultar al médico.

^ It:. (Bajando los ojos ruborizada; suspirando.) ¡Ya lo

consulté.

Makía ¿y (]Ué dijo?

Vic. No me atrevo á repetir...

María ¿Por qué?... Una casada puede oirlo todo.
Vic. Pero... el pudor.
María jAh! ¿Tiene que ver el pudor con la fórmu-

la recetada?
Vic. Según... Para muchas, no... Pero para mí..,

¡Tan enamorada de mis recuerdos!
Mari \ Vamos... ¿Qué remedio fué?
Vic. Me reconoció con detención y me dijo: «Se-

ñora mía, su fí>«ico goza de excelente salud,
su dolencia es toda moral. En las farmacias
no venden remedios para ella; el remedio,
únicamente lo encontrará en la iglesia.»

María ¡Ahí Le aconsejó á usted casarse?
Vic. Sí, amipa mía. Me aconseja que repita el

Carnero...

María ' Y tantos aspavientos por una cosa tan na-
tural... U.sted es joven, cásese, doña Vicen-
ta... La medicina no tiene nada de desagra-
dable.
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ESCENA XI

DICHAS, BERNARDO y PYGMALIAO que aparecen foro izquierda

Ber.

Pyg.
Vic.

María
Vic.

María
Vic.

María
Vic.

María
Vic.

María

Vic.

María

Vic.
Pyg.
Ber.

Quedamos, señor Comisario, en que maña-
na á las dos...

En mi despacho, (siguen hablando.)

¡Esa voz!¡bCs él! ¡El!

¿Qué la pasa á usted ahora?
iSada... No es nada... Diga usted, doña Ma-
ría, usted que ha tenido cuatro esposos,

¿cree usted en los aparecidos?
¡Qué atrocidad! ¡Bueno fuera!...

Pues yo... ¿Ve usted la cara de aquel caba-
llero?

¿Del Comisario?
¿Qué le parece á usted?
¡Muy feo!

\\h\ Es la misma cara de mi Facundo. ;La
misma!
¡Vamo^! Ahora comprendo los desmayos de
esta mañana...

Sí, señora... No pude resistir la emoción...

Acuérdese de que es prescripción facultati-

va. Y puesto que está tan cerca la farmacia ..

Ahí viene,

A las dos en punto, (a Bernardo.)

No faltaré. Con el permiso de las señoras...

(saluda y vase.)

ESCENA XII

doña MABÍA, doña VICENTA y PIQMALIAO

María
Pyg.

María
Pyg.

¡Adelante! ¡adelante!

(Aparte.) La de los ocho mil duros. ¡Mi sue-

ño dorado!

¿Ha encontrado usted algún indicio?

Sí, señora. Gracias á Dios y al talento espe-
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cial que la Naturaleza me otorgó para poli-

cía, jamáfl dejo de hallar medios. He encon-

trado uno precioso.

Maríx ¿Cuál?

PvG. ¡Que no existe ninguno!

María ¡Caramba!

Pyg Keuní todos los antecedentes, y por espacio

de mucho tiempo, me dediqué á perseguir

las pinadas que en sentido transversal de P^s-

te tV Sudeste, se observaban eu el suelo del

jardín, ]iartiendo de la oficina culinaria,

vulgo cocina, y encontrándose el meridiano
del jardín con la diagonal formíida i)or el

ángulo del acirate que da frente al surtidor

y por el triángulo rectilíneo que precede á

la elipse de la barraca que sirve de guarida
nocturna y diurna á las gallinas y patos.

Vic. (a doña María
)
¡Habla muy bien este hom-

brel ¡Parece que estoy oyendo á mi difunto
Carnero!

PvG. ¿Supongo que se habrán ustedes hecho car-

go (le la situación de las pisadas á, que he
tenido la honra de referirme?

Vic. ¡Ya lo creo!

Marív Por mi parte no señor.

PvG. Es que usted no está familiarizada con el

tecnicismo policiaco. Lo explicaré gráfica-

mente. Aquí está la cocina. Con su permiso.
(coge la mano de doña María.) Usted Será el ga-

llinero... Esta señora... (Doña Vicenta se levanta.)

No se moleste. Usted será el surtidor.

Vic

.

¿Cómo?
PvG. Se trata de una hipótesis, una mera hipóte-

sis. Yo soy las pisadas. Ahora vienen de la

cocina, así (Anda.) rodeando el surtidor. (Da

vvieltas nlicdedor de Vicenta.)

Vic. ¡Ay, (jué impresión me causa el verme ro-

dead;i ])or este hombre!
PvG Las huellas del pie llegaban hasta aquí, (oiri-

rigiéndose á doña María.) HeiUOS quedado en
que usted es el gallinero. ¿Y esto qué quiere
decir?

M" • i V Pues que las pisadas procedían de la cocina
con dirección al gallinero.
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rvG. Todo el mundo diría lo mismo, menos yo
que poseo instinto policiaco. Noté (jue las

pisadas eran puntiag^udas y cada una tenia

tres picos. Comprendí, desde luego, que se

trataba de resolver un problema difícil. ¿De
quién serían aquellos pies de tres picos?

Pensé, medité, analicé minuciosamente el

origen de esas pisadas; comparé los pies au-

ténticos de la respetable familia del señor

Consejero, y no coincidían. Quise llevar más
allá mi confrontación. Fui yo mismo al ga-

llinero, cogí un pato y comparé; también
era inocente. Después hice lo propio con

una gallina, y entonces ¡oh! un rayo de luz

iluminó mi entendimiento; las huellas eran

idénticas á su pie. Estaba explicado todo.

Los vestigios (jue había en el jardín, proce-

dían de pies de gallina.

María ¿Y mis joyas?

Pyg. No he concluido aun. Muchos bandidos cé-

lebres usaron de supterfugios satánicos

para despistar la acción de la policía. Di la

vuelta al gallinero por detrás del muro En-
contré un cuadrilongo de tierra removida
recientemente. Primer indicio. El ladrón

pudo haber escondido allí las joyas para re-

cogerlas en ocasión propicia. Socabé la tie-

rra y no hallé nada, pero sí el convenci-

to de que quien removió la tierra, no fué un
ladrón, fué sencillamente... un gato.

María ¿De manera que estamos tan á obscura»

como antes? ¡Mis pobres joyas! ¡Ya no hay
esperanzal

Pyg. Al contrario. Hay seguridad.

Vic. (a partea Pygma^iao.) ¡(>on qué aplomo aseve-

ra! ¡Parece Napoleón!
Pyg. Siempre que yo busco, encuentro.

María Tiene usted suerte.

Pyg. Como autoridad, sí. Individualmente, ¡ay!

¡no!

Vic. ¿Es usted desgraciado?
Pyg. ¡Mucho!
Vtc. ¡Qué lástima! ¡La fortuna huye del genio!

Pyg. Algo hay de eso. Hoy mismo por un núme
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ro, ¡por un sólo número! dejé de ser el

poneedor feliz de cinco railloaes.

Vic. ¡Cinco millonep!

PvG. ¡Cinco millones!

María ^Nerviosa.) ¡Ah! ¿Se Babe 3'a en qué número
cayó el gordo?

PvG. ¡Ya lo creo! Yo tenía un décimo, el 18.011.
¡Por un númerol

María .Salió el I8.OIO?

Pyg ¡No!

Makía ¿El 18.012?

Pyg. Tampoco ¿No les digo á ustedes que perdí
por un número? ¡Salió el 1.8011

Marí^ ¿Eh? ¿Qué dice usted? ¡El 1.801! ¡A.y! ¡ay!

Pyg. ¡Señora!

Vic. ¿Qué la sucede á usted? ¡Está usted tem-
blando!

María La emoción. La.. ¿Está usted seguro?
Pyg. Aquí está la lista de los primeros premios.

(í^at'ánflola.)

María ¡A ver! ¡A ver! (Arrebatándosela.) ¡El mismo!
¡Ay! ¡Ay! (Se desmaya eubrazos de Pygmaliao.)

Pyg. ¡Señora! ¡Señora!

Vic. ¡Jesús! Yo no puedo ver eso. Que vuelva en
sí ó me desmayo también.

Pyg ¡Por Dios, señora! ¡Vuelva usted! (Abauicán-

dola cou la lista de la lotería que ha recobrado.)

V^ic. ¡Abaníqneme usted! ¡Abaníqueme usted,

caballero! ¡Ay, ay! ¡Agua, agua! (se desmaya

en >)razos de Pygmaliao también; una á cada lado.)

Pyg. ¡Por los clavos de Cristo! ¡Señoras! ¡Que no
puedo más! ¡Que me desmayo yo! ¡Socorro!

¡Socorro!

ESCENA XIII

DICHOS, CELESTE y MELCHOR

Cel.
IVel.
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Mel. Doña Vicenta.

María (volviendo en sí.) ;Ah! ¿Es esto verdad? ¿No
sufrí una pesadilla?

Pyg ¡Quien sufrió la pesadilla soy yo! ¡Cara-
coles!

Vic. (volviendo en sí.) ¡Qué dulcemente se descansa
en el recuerdo del bien amado!

Mel. ¿Pero que ha sucedido?
María ¡f^a grande! ¡La gorda! ¡El 1.801!
Cel. ¡Tía!

María ¡Regocíjate, sobrina! ¡Somos millonarios!

Todos ¡Millonarios!

Cel. ¡Desgraciada! ¡Se ha vuelto loca!

María ¡Calla, mema! Digo que somos millonarios!

¡Cinco veces millonarios! Mi Faustino com-
pró ayer el billete. ¡El 1.801! ¡Entero! De la

lotería española!

Pyg. ¿Entero? Señora... Si quiere usted desma-
yarse de nuevo... estoy á sus órdenes.

Vic. ¿Pero habla usted en serio?

María ¡Y tan en serio! La fecha de nuestro matri-
monio. El cero y yo. Una corazonada sim-
bólica. ¡Y Faustinito ignorándolo aún!

Cel. ¿Dónde está el tío?

^Iai<í\ be fué á comer á un restaurant; pero volve
rá en seguida.

Fyg. ¡Es preciso hacerle un recibimiento magno!
Mel. Digno del favorito de la suerte!

María ¡De prisa! ¡De prisa!

Pyg. Yo tomo la dkección de la fiesta. Las recep-

ciones son mi fuerte. Flores... Luces... Mú-
sica... Cohetes...

Vic. ¡Sobre todo música!
María ¡Rosa! ¡Tráete el organillo!

CtL. ¡Está descompuesto!
María No importa. ¡Rosa!

VlC, ¡Luz! ¡Mucha luz! (celeste da la luz eléoiiica á

la lámpara que habrá en el centro del salón.)

Cel.
i
La luz!

María ¡Rosa!

J'yg. En mi casa hay cohetes. ¡Que avisen á mi
hermana!

María ¡Rosal

Cel. Tenemos unos farolillos de papel...
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Vvc. ¡Magníficol ¡Prontol ¡Loe farolillos!

Ckl. \'enga usted, Molchor. (Muüs con Melchor foro.)

María (Furiosísima.) jRosa!

ESCENA XIV

riCIlo-, KOSA, CELKSTE, MELCHOR, ÁNGELA y Músicos cuando

lo indique el diftlogo

Ros A [Ya va!

Maf.ía ¿Dónde estaba usted metida?
KosA Estaba asomada á la ventana viendo colo-

car los atriles á una murga que festeja el

santo del tendero de enfrente.
PvG. ¡Una murga: ¡Providencial! ¡Necesito esa

murga!
María Haga usted subir á los músicos.
PvG. ¡Cueste lo que cueste!

María ¡Traiga usted cohetes!

Pyg. Avise á mi hermana... En casa hay bom-
ban.

Rosa ¿Bombas?
Pyg. Fuegos artificiales. ¡Corra usted!
Rosa ¡Corro!

Cel. (volviendo con farolillos de papel.) ¡AqUÍ están los

faroles!

Mel. y las velas. ¡Yo traigo las velas!
PvG. ¡Colgar y encender! (Abre la puerta de cristales

central del foro. Se ve el jardín. Melchor, Celeste y
Marlu, cuelgan farolillos y los encienden. Pygmaliao

va de un lado para otro revolviéndolo todo y sin hacer

nada.) ¡Aquí! ¡lín el jardüi!
Víc. ¡Es un general en jefe en día de batalla!

¡Wellington en Waterloo!
Pyü. ¡B^lores! ¡Hacen falta flores!

Cel. ¿Plores en Diciembre?
María Celeste... ¡Arrasad invernadero!-
Cel. Tía... Pero es una lástima...
Marív ¡Somos diez veces millonarios!
PvG ¡Las flores! ¡ Las flores!

Cel. ¡Voy! ¡Voy!
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Vic.

Pyg.

Mel.

Rosa
Pyg.

Rosa
María
Mel.
Pyg.

ANG.'
Mel,
Pyg.

Cel.
Rosa

Pyg.

Vic.

Cel.
Pyg.

Acompaño á usted. Quiero hacer un ramo
grande.

¡Más velas ea los faroles! (Muüs Vicenta y ce-

leste.) ¡Dos en cada farol por lo menos!
Eso no es posible. (Kntra Rosa con los músicos

que pasan al fondo del jardín.)

Aquí están los músicos.

¡Adentro, adentro! A una señal mía rompe-
rán ustedes en un himno estruendoso. ¡Muy
estruendoso! Cada uno lo que sepa. ¡Pero

toquen ustedes todos á la vez!

Ya he avisa-io ala señorita Angela.
¿No hay más faroles?

No, señora.

No importa. El efecto es espléndido. Nadie
como yo para estas cosas. Los portugueses
sabemos hacerlo todo en grande. ¡Encender
los candelabros!

(saliendo.) Aquí están las carretillas.

Yo me encargo de dispararlas.

¡Y Celeste! ¡Y Rosa!

(Sale Celeste con un cesto de flores y hojas
)

¡Las flores, las flores! (Timbre dentro.)

¡Que viene el señorito! (corre á abrir primera

derecha.)

¡Altol Todo el mundo á su puesto. ¡Preve-

nidos los músicos! ¡Yo daré la señal! ¡Re-

plegarse hacia el fondo!

(a Angela.) Su hermano de usted es un colo-

so. Me tiene encantada. Venga usted á mi
casa mañana. Hablaremos.
¡El tío, el üo!

¡Que viene el tío! ¡Atención y silencio!

ESCENA XV

DICHOS. FAUSTINO

Eaus (Aparte.) Comí como un canónigo. ¡Y sólo!

Pyg. ¡Ahora! (Toca la murga lamarcha de «Aída». Cohetes.)

Faus. ¡Santísimo Cristo! ¿Qué es esto! (los persona-

jes todos avanzan en grupo. Pygmaliao en el centro
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Irae el canasto de las llores. Todos van arrojándolas

sobre Faustino.)

Pyg. ¡Viva don Faustino!

Todos ¡Viva!

Faus. ¿Se habrán vuelto locos?

Mel. ¡Coronemos de flores al nuevo Creso!

Todos ¡Floren, flores! (cesa la murpa )

PvG. /subiéndose á una silla.) ¡Señores! En estc día

teliz, la suerte luagníinima me designa pura
ser el primero que felicite al hijo predilecto

de la fortuna!

Todos ¡Bravo, bravo!

Faus. (Apañe.) ¡Locos, locos!

Vic. (a pvKmaiino.) ¡Elocuentísimo! Y en prueba
de admiración... (ofreciéndole el ramo que Pygma-

lino toma y lo arroja sobre don Faustino.)

PvG. ¡Gracias! Hoy todo se debe al ilustre agra-

ciado! ¡Ahí va eso!

Todos ¡Viva!

Faus. ¿l'ero quieren ustedes explicarme?
María ¿Cómo? ¿Aun no lo adivinas?

Pyg. (Baja de la silla y se interpone entre doña María y Faus-

tino.) Permítame, señora. Es á mí á quien
compete dar la noticia. ¡Abráceme usted,

don Faustino!

Faus. ¿Yo?
Pyg. Abráceme usted.

Makía ¡Abrázele, hombre!
í'aus. ¡Bueno! (Aparte.) ¡Seremos parientes!

Pyg. y nhora... Vaya la grata nueva. ¡Es usted
millonario!

Faus. ¿Qué? ¿Cómo?
Marí\ ¡Te ha locado el ^ordo!

Faus. (Aparte.) ¡Ay Dios mío! ¡Ay Dios mío!
María El 1.801. ¡Los diez millones!

Pyg. ¡Loor á don Faustino!

Faus.
i
Me muero! (cae en brazos de Pygmaliao.)

María ¡Faustino!

Cel. ¡Tío!

ví^c"!' i

¡Caballero!

Mkl. ¡Amigo mío! ¡Querido amigo!
PyC. ¡No es nadn! ¡Más llores! ¡.vlás luces! ¡Más

música
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Todos ¡Música! ¡Música!
FaUS. (En brazos de Pygmaliao.) ¡La LlllciÓD, la UnciÓn,

señor Coriiisario! (Gritos de ¡viva el Consejerol
Música, bombas, etc., etc.-Telón.-Toda la escena vi-

vísima. Desde el desmayo de don Faustino hablan todos
á la vez. El movimiento vertiginoso de las dos últimas
escenas se recomienda á los señores directores.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO





ACTO TERCERO

Interior del cuarto-despacho de la Comisarla. Mesa. Bancos ante las

parede«í del fondo. La puerta única de entrada en el fondo mismo,

que se supone otra habitación interior.

ESCENA PRIMERA

ESCRIBIKNTE, ROLINHO, JUlIA, PRFS03 y POLICÍAS

Esc. (sentado junto á la mesa y hablando con un preso.)

¿Soltero?

Preso ¡Soltero.

Esc. ¿Has estado alguna otra vez preso?
Pkeso »Sí, señor. V'eiotidós veces.

Esc. ¡Bueno, bueno! A tu sitio, ha^t!l que venga
el señor Comisario. ¡Oiro!

Rol. (Adelantándose.) ¿Supongo que me permitirá
usted ir á almorzar?

Esc. ¡No, señor! De aquí no sale nadie hasta que
venga el señor Comisario.

Rol. Usted dispense. Pero es que yo... Yo no so}'

un criminal. Al contrario. Vengo á hacer
una reclamación.

E<»c. Para nosotros es lo mismo.
Rol. ¿y si al señor Comisario le da la gana de

tardar?

Esc. Tardará usted también. (Escribe
)
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1. I (a juiíR.) No puede ser. ¿No oyó usted lo que-

dijo el señor escrü iente? Hasta que venga
el si'ñor Comisario.

Julia ¡INto yo no puedo esperar!

Ksc. ¿Q''^ V^-^ ^^i'^ ¿Q^'*^ altercado es ese?

P L. Ksta chira, que <)uieie siilir.

Ksc. ¡No puede serl ¡He dicho que no ee mueva
nadit!

II L. (Arercñndosc mas.) ¿Me permite usted dos pa-

lahrns?

Esc. ^.Qué se le ofrece?

K( L. Como estoy eu ayunas y figurándome que
cí-to podía durar mucho, me hice traer el

ahnuerzo. Y está allí dentro... enfriándose...

K c ¡Ah! ¿Le han traído á usted el ítltiiuerzo?

f<OL. Sí, señor. Y si usted quiere acompañarme ..

J',"s:. Bueno... V^aya usted á almorzar. Lo que no
se permite á nadie es salir de la Comisaría.

I'ero dentro de la Comisaría... Vaya, vaya
usted almorzando... qne soy \íon usted al

momento. 8, acompañe al ^eñor.

R I, ¡Muchas gracias! (Aparte.) ¡Tres para un al-

muerzo! (Vase.)

Jui.lA (Adelantándose un poco. Al Escribiente.) ¡Decidida-

mente, tengo que saliil

Ksc. (sin fijarse que no es Rolinho.) ¡Quc Sl! ¡QuC Vaya!

í^oy con u^ted al momento. ¡11, acompañe
usted!.

.

Ji L!A ¡Gracias! No necesito compañía, (vase.)

ESCENA II

DI(HO.«, FAUSTINO y MELCHOR

Faus ¿El señor Comisario?
Esc. No está.

.M EL. ¿Til rda rá m ucho?
Esc. No debe. Toda esa goite espera.

Mel. Aguardaremos nosotros también.
Esc. ¿Vienen ustedes en concepto de detenidos 6

de jeclamantpí-?

Mel. Ni lo uno ni lo otro. El señor es don Faus-
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tino í:^(;ál•ez, Consejero, y yo soy el Secreta-

rio particular del señor Ministro de Estado.

Esc. ¡Ah! ¡De su excelencia el señor Ministro!

¡Tentran ustedes la bondad de sentarse!...

¡Están ustedes en su casa!

Mel. Gracias.

Esc. ¡A ver... fuera todo el mundol (Aparto ) Voy á
probar ese... almuerzo... ¡Fuera de aquí he
dicho! (a Melchor y Faustino.) ¡KcpitO que es-

tán ustedes en su casa! (vase.)

ESCENA III

FAUSTINO y MRLCHOR

Mel. Fué una idea descabellada, amigo mío, la

invención de la compra del billete para dis-

culpar el gasto de las mil pesetas... Algo
coQjo limpiar el suelo con las manos.

Faus. ¡Barrido y fregoteo el que á mí me espera!

¿Tendré mala somb'a? Yo que no he acer-

tado nada en este mundo, acierto ahora el

gordo sin judiar á la lotería. ¡Hay para pe-

garse un ti rol

Mel. ¡y para remachar el clavo, dice usted ahora
que le robaron el billete!

FaUo. ¿Pero qué remCvllo? Fué lo primero que
se me ocurrió. Mi mujer está loca. .Quiere
comprarlo todo... carruaje.^, palacio», paseos.

A las doce de la noche me despertó para
preguntarme cuánto valdría el Palacio Real,

y á las ti es de la madrugada decidió adqui-
rir el pa^eo del Rocío. Apenss amaneció me
hizt) salir á la calle en busca del billete. ¡El

billete! ¿De dónde iba yo á sacar el billete?

Mel. Pero usted no da la cara.

Faus. jCá! ¡Me quedaría sin ella! Era mejor lo que
hice. Escribíteelo y mandar la carta por el

aguador. Como ella ha de venir aquí para
tratar el asunto de las joyas, aquí nos en-

contraremos. Hibiendo gerte defuera... Es-

tando rodeados de policía... Tal vez saque
intacto el físico.
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y\EL. ¿Y qt^é puedo yo hacer por usted en este-

apunte?
Faus. Hnblar al ('(.misario pr.ra (jue en esta mal-

dita cuestión de las joyjts haga como que
hac(^, FJn iiacer nada.

Mi i.. Le hjiMaré.

Fai s ¡Diablo! Ks más de la una... Eí^toy sin des-

ayunarme. . V Gloiia que me espera.

Mei . ¡Todavía se lamenta de su suerte!

Kai s. ¿í?í, eh? ¡Ese es otro lío! La muchacha tie-

ne un afán loco por tapar las alhajas... Se
las lia puesto todas encima y se empeña en
que yo la acompañe hecha una quincallería
ami)ulante. ¡Figúrese usted que nos ve el

marido!
Mel. Me acuerdo de... Cintra.

Faus. o que nos coge n)i mujer...

Mei.. ¡No quiero jiensarlol

Faus. y á todo eso cada vez más inabordable.
¡Ay, amigo mío! Mi salvación única estaba
en salir de Lisboa por una temporada.

Esc. Veamos á ver. ¿Qué recompensa me otorga
ría usted si }'() le {proporciono el medio?

Faus. Todo cuanto de mí dependa.
Mil La mano de su .«sobrina.

h^AVS. ¡Cargue usted con toda la familia!

Mel. ¡Querido tío! Ya puedo llamar á usted así^

porque e.^loy reguro del resultado.
Faus. ¿Pero qué intenta usted?
MfcL Nombrarle Gobernador civil de Coimbra.
Faus. ¿Es eso posible?

Mel. El cargo se halla por proveer. El ministro es-

amigo. Sale usted de Lií-boa... Mejora de
categoría en su carrrera y tal vez pueda us-

ted de este modo calmar la cólera de su se-
ñora.

Faus. ¿Cree usted?...

Mf.l. ¡Oh!.. ¡l,a vanidad femenil! Por llamarse
Gobernadora es capaz de perdonarle lo de
las joyas y lo del billete. Me voy á ver íit

Ministro.

F.v^. ¿Y el Comisario?
Mel. í^iendo usted Gobernador, hará lo que usted

, le mande.
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Faus. Tiene usted razón. ¡Vamonos!
Esc. ¿Usted?
Faus. Sí... A ver á Gloria... A almorzar con Glo-

ria... Y á evitar que tase las joyas hasta que
yo haya tomado el tren... ¡Gobernador civil!

¡Es una gran idea! (Mutis.)

ESCENA IV

ESCRIBIENTE, ROLINHO, JULIA, PRESOS, POLICÍAS

Esc. (Que habrá entrado antes de terminar la escena ante-

rior.) ¿CómO?¿Se cansan ustedes de aguardar?
El señor Comisario tarda demasiado... Yo le

diré... ¡No contestan! (a un Policía.) Que en-

tre toda cFa gente. (Aparte.) Estaba sabroso
el almuerzo. ¡Muy sabroso!

Rol. Espero que no se olvide de llamarme en
primer lugar.

Esc. Esté tranquilo.

Rol. Necesito ir á la oficina y...

Esc. Será usted el primero. ¡No faltaba más!
PoL. Ahí viene el señor Comisario.

ESCENA V

DICHOS y PYGMALIAO

Presos ¡Señor Comisario! ¡Señor Comisario! (Rodeán-

dole.)

PvG ¡Malo! ¡Malo! ¡Así no adelantaremos nada!

8, haga usted retirar á esta gente. Que cada
cual aguarde su turno... Se atenderá á to-

dos... Pero hay que^empezar por el primero...

(Los Policías obligan á sentar á los detenidos.)

Esc. Cuando usted guste.
Pyg. Ahora. Que nadie venga á interrumpirnos.
Rol. ¡Gracias á Dios!



— 56 -

iiSCKXA Vi

DICHOS y ANGKl.A

Ang. ¡Pygmaliao!
FvG. ¡Ali herfuana!
Esc. ¡Ya Uü8 interrumpieron!
F^OL. (Apnrtc.j ¡Rctiío las í^raciasl

Ksc Señor C.'omisario... Estos eon los detanidop...

I YG. Pero está aquí mi hermana que no es nin-

gún detenido. ¡Lo primero es lo primero!
Ksc (Llamando.) ¡A ver! ¡El primero!
KoL. (Adelantándose.) H.^^ce cuatro horas que estoy

esperando...

Pyg. ¡Esperará usted catorce! Antes es mi herma-
na, ¡Fuera todo el mundo!

Todos ¡Señor Comisario!
Pyg. ¡Fuera he dicho!

Esc ¡Kuera ha dicho el señor Comisario! (los Po-

licías hacen salir á los detenidos.)

liOJ^. (ai ver salir al Escribiente.) ¡Hombre, aCUérdese
usted del almuerzo!

ESCENA Vil

PYGMALIAO, ANGELA y ESCRIBIENTE

PvG. ¿Qué ocurre, querida hermana?
Ang. Vengo de casa de doña Vicenta.
Pyg. ¡La viuda!... ¿Te habló de mi?
Apíg. Ya lo creo.

Pyg. Espera, (ai Escribiente.) ¿No oyó usted que
mandé salir á todo el mundo?

Esc. Sí, señor. Lo oí... pero...

Hyg. ¿No forma usted parte del mundo? ¡Déjenos
pronto!

Esc. Creí que entre colegas...
í'yg. ¡Cómo colegas! ¿Le han nombrado á usted

Comisario?
Esc. No, señor. Sigo de escribiente.
I'yg Ea... ¡Largo de aquí!
Esc. ¡Voy, voy! (vase.)
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ESCENA VIII

PYGMALIAO y ANGELA

Ang. ¡Pobre hombre!
Pyg. ¡Pero qué pesado! Varuos, dime. ¿Qué hay?

¿Qué hay de la viuda?

Ang. ¡No f^abe hablar tuás que de tí!

Pyg ¿y aquel desmayo que la dio al verme?
Ang. Parece que tu cara es el vivo retrato de su

difunto nj árido.

Pyg ¡No es e.^o muy agradable para mí!

Ang. iS'i para el difunto... porque tú no eres un
Adonis.

Pyg ¡Adonis! ¡Adonis! Yo no soy más que Comi-

sario de policía.

Ang." Doña Vicenta debe estar muy bien de di-

nero. No puedes figurarte qué casa tiene.

No hay nada que no sea dehcado, fino y
hermoso.

Pyg ¡Voy á estar allí en mi centro!

Ang. El comedor parece una platería. ¿Y la des-

pensa? ¡Qué bien provista! Vmos de todas

clases...

Pyg ¡Por eso pide agua tan á menudo!
Ang. Latas de conservas... Mantecas... Embuti-

dos...

Pyg. ¡Todo para mí!...

Ang. , y un jamón!
Pyg.' Te digo que será para mí. ¡Con jamón y

todo!

Ang. Vajilla magnífica...

Pyg ^;
y dulceras? ¿Te has fijado en si hay dul-

ceras?

Ang. No sé...

Pyc. Lo digo porque... Como es amiga de doña
María...

Ang. ¡Muy amiga! Por ella he podido adquirir

ciertos informes que pueden serte útil^^s...

Su carácter... Es preciso que seas otro Car-

nero, tanto en lo físico como en lo moral.

Pyg ¡Procuraré imitarle!



— 58 -

An . En primer lugar... Era un señor muy poé-

tico.

J'vi;. También lo Foy yo.

Anü . Has de fct tímido. Carnero estuvo diez años
haciéndola la corte sin declararse.

Pyg. ¡Diez años! ¡Pues estoy fresco!

Ang. No, hombre. Entonces era soltera... Las
viudaH tieni^n mucha más prisa... No se de-

claró de frente.

í'yg. ¿í^ue?, cómo? ¿De espaldas?

Ang. ror escrito. Se muere por las cartas de amor.
Pvr,. Voy á escribirla ahora mi&mo.
A^< Vendrá aquí. Además del interrogatorio re-

ferente á la dei?aparición de las alhajas, tie-

ne interés en el asunto de la desaparición

de la mujer de su portero.

Pyg. En cuanto venga.. ¡Correo interior!

Ang. No debe tardar. La he dejado arreglán-

dose...
^

Pyg. ¡y yo tengo que despachar á toda esa gen-
tuza!

Ang. Pues te dejo. ¡Hasta luego! ¡Y mucha suer-

te!...

Pyg. (Adiós, querida Angela! (Angela sale.)

ESCENA IX

PYGMALIAO

¡Magnífico! No puedo quejarme de mi suer-

te. Me falló el décimo, pero no se me esca-

pará doña Vicenta. Quiere poesía, ¿eh? Pues
ya verá de lo que es capaz un compatriota
de Camoens. (sc sienta y escribe.) «Para los de-

bidos eftctos tengo el honor de enviar á us-

ted acompañando estas líneas la declaración
más sincera del amor niás ardoroso que
nutre un corazón desde la liora feliz en que
por primera vez tuvieron mis ojos la dicha
inmensa de conteniplar su espléndida her-

mosura...» (Mientras escribe van saliendo preso»

y policías, ctc, que quedan en el fondo
)
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ESCENA X

PYGMALIAO, ESCRIBIENTE, ROLINHO, JULIA, PRESOS

y POI.ICÍAS

Esc. Señor Comisario. Ahí están los presos.

.

Pyg Que sigan ahí. Ahora no puedo detenerme...

«Espléndida figura...»

Esc. Señor Comisario...

Pyg. ¡Pero, hombre! ¿Me quiere usfed dejar en

paz?

Esc. Es que... la hora...

Pyg. (Escuchando.) Mis ojos preses por sus gracias-

Preso?. ¿No seiia más poético cautivos? No.

Pongamos presos. (Gritando.) ¡Preí-os!

Esc. ¡Quedan todos presos! ¡Salgaii!

HoL. ¿Eh? ¿(^ara eso he partido yo el almuerzo?

Unos ¡Eso no puede ser!

OtnOS ¡Es un atropello! (protestándolos detenidos. Los

policías quieren sacarlos á empujones.)

PoL. ¡Fuera! ¡Fuera!

I YO. ¿Pero qué diablos sucede? ¿Dónde va toda

esa gente?

Esc. ¡A la cárcel!

Pyg. ¡Señor mío! ¿Quién es aquí el jefe?

Esc. Usted. Como dijo, ¡presos! pensé...

Pyg. ¡Basta! (Pega un puñetazo en la mesa revolviendo los

papeles. Al querer continuar la carta coge otros pape-

les y lee:) «Para los debidos efectos tengo el

honor de enviar á usted acompañando estas

líneas, la declaración de José Brites (alias)

Carcasía.» ¿Qué es esto? El oficio ^l Juez

en el aí^uuto del carterista... ¡Acabarán ])or

volverme loco! ¡Ah! Aquí está, ^coge la carta.)

No sé si poner aquí el mimbre ó hacer una
llamada y colocarlo al final. ¡Me decido por

la llamada!

Esc. ¡Al fin! ¡Manuel Antonio Rolinho

Rol. (Avanzando.) ¡Ya era hora; señor Comisario!

Pyg. ¡Centellas! ¡Me dejarán hoy en paz! (otro

puñetazo en la mesa. M Escribiente.) ¿Pero, qi 6

hace usted, hombre ('e Dios?

Esc. I La llamada!
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Iyc. ¿y quién lo ha mandado?
Esc. Usted.

Pyg. ¿Yo?
Ksc. I)ijo usted: eme decido por la llamada.»

I'yg. ¡Cernícalo! Veamos, varaos, acjibenrios de una
vez. ¿A quién le corresponde?

Esc. Al t-eñor Rolinho.

Iloi.. Servidor de unted.

VvG. ¡Ahí ¿E8 usted Kolinho? Tengo tanto gusto.

¿De qué ee trata? (iciuliendo la mnuo á Rolinho.)

1\>> . (Bajo á pygraaiiao ) Del lobo de un reloj.

\'\'.. (Dando un golpe en la mano que Kolinho le tiende.)

¡Retire usted esa uaanol

Koi.. ¡Señor Comisario!
PvG. ¡Yo no estrecho ufanos de rateros!

líoL. ¡Caballerol ¡No he venido aquí á que me in-

sulten!

Esc. Es que... Está usted equivocado. El eeñor no
es un ladrón.

líoL. No, señor. No lo soy.

PvG. Pues entonce?!, ¿por qué está aqui?

Esc. V'iene á reclamar. El reloj le fué robado.

Rol. Sí, señor. Me fué robado.

PvG. ¡Aaah! Bien. Es casi igual. ¿Conque á usted
le robaron un reloj?

Rol. Ancora, de plata.

PvG. ¿Y no le da á usted vergüenza decirlo?

Rol. No, señor. ¿Qué iba yo á hacer?
PvG. ¡No dejarse lobar! ¿Dónde ocurrió el hecho?
Rol. En la travesía de Santa Justa. A las doce

de la noche.
Pyg. ¿í'ero usted no sabe que á las doce de la

noche la travesía de Santa Jutta es un sitio

muy peligroso? ¿Por qué iba usted á pasear
n esas horas?

Rol. Iba á mi casa.

Pvg. ¿^'ogió usted al ladrón?
Rol. No, señor. ¡Yo toqué el pito y acudió la po-

licía!

Pyg. ¡Entonces!

Rol. Me prendió á mí y dejó escapar al ladrón.

PvG. ¡Muy bien hecho! Quien toca el pito es que
quiere ser detenido y quien huye que no
quiere serlo.
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Rol. ¿Perc como no lo cogieron al verle correr?

Pyg. El correr no es ningún delito. El tocar el pito

sí. El pito es de u?o exclusivo de la autori-

dad. Usted usurpó atribuciones de la autori-

dad. Sépalo usted, ti pito, cuando no lo usa
la autoridad, es un instrumento subversivo^

Rol. Yo no sabía ..

Py3 Bueno. Perdonado. Márchese usted y trate

otra vez de no dejarse atracar. ¡Otro!

Rol. Pero... y mi reloj. ¿Puedo voh-^sr luego por
si ha parecido?

Pyg. Sí, señor. ¡No faltaba más! Aquí estamos
para atender á todo el mundo. Es nue&tra

obligación. ¡Otrí

!

Roí. Muchas gracias. Buenas tardes, señoree.. .-

Tantísimas gracias. (muUs.)

Pyg. ¡Otro!

Esc. No es otro, señor Comisario; que es otra. (Lla-

mando.) ¡Julia Margarita Bello!

Pyg. (aparte.) jMuy bonita muchacha!
.JuLLx ¡Soy inocente, excelentísimo señor!

Pyg. (Muy satisfecho.) ¡[¡Excelentísimo señor!!! Biení".

bien, joven. Si es inocente puede usted re-

tirarse.

JULL\ Sí, señor. (Medio mutis.)

Esc. Señor Comisario, se trata de un robo con

testigos.

JüL'A Es una calumnia, excelentísimo señor, soy

inocente, (volviendo.)

Fyg. ¡Sí, es inocente, ella misma lo dice!

P^c. ¡Pero si haytestigos!

Pyg. ¡Ah! ¡ah! Hay testigos.

Esc. De vista.

Pyg. ¡Caramba! ¡Caramba!
Esc. Un corte de lanilla dulce, de primera.

Pyg. (Aparte.) Dulte y de primero, es la chica.

Esc. Rdbo denunciado por un sastre.

JuLiv ¡Miente!

Pyg. ¿Un sastre? (.Admirado de que un sastre pueía-

meutir.)

Esc. En cuyo taller trabajaba e^ta chica.

JiLiA Yo no he robado nada. Lo que hay es qué
como una no es fea del todo>.. El amo mé
buscibA las vuelta?...
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PvG. ¡Vaya con el amo!
Jui.M V como yo no le hice caso, para vengarse,

ha inventado lo del robo.

Esc. ¡I'ero ei hay testigos!

PvG. ¿Pero usted es escribiente ó parte?

Esc Ks que... el eastre... es compadre mío y...

Julia ¡Otro embustero!
V\G. " Jiien. A ver... á ver, los testigos.

Esc. Acerqúense ustedes. (Avanzan ios testigo».)

PvG. ¿^^" etitos?

Esc. h>í, señor.

PvG ¿Cómo se llama U'^ted? (ai i.»)

Test. 1 ^ Francisco José Salgado.

FvG ¿í rofesión?

TtíbT. l.<' Oculista.

PvG ¿Y usted? (ai 2.")

Test. '2y Damián Cardoso y Compañía.
PvG ¿Profesión?

Tk.st. 2.0 Oculista.

PvG. ¿También? ¿Y el señor?

Ti-ST. 8 " Argos y Compañía, oculistas.

Pyg ¿Pt;ro se trata de una corisulta oftálmica, ó
del robo de un corte de lanilla?

E-c. Señor Comisario... es co«a mía.
PvG. ¿Padece usted cataratas?

E-c. No, señor. Pero aconsejé á mi compadre,
como los testigos de vista hacen tanta fuer-

za, á falta de oculares...

Pyg. ¿Los ha buscado oculistas?

Esc Es casi la misma cosa.

Pvi Y gracias á su consejo, voy á enviar á la cár-

cel á su compadre y á poner en la calh á la

acusada.
PoL. (Entraudo.) Señor Comisario.
Pycí. ¿Qué h;iy?

PoL. Una persona desea hablaile.

Pyg. Ahora estoy en asuntos del servicio, (a ios

testigos.) Ustedes pueden retirarse, (a JuUa.)

Usted taml)ién.

Jtlia Grjicias, excelentísimo señor. Aunque cha-
lequera... una es agradecida y...

Pyg. Ya están las señas de ust^d en el atestado.
PoL. Señor Comisario, esa señora dice que desea

hablarle con urgencia.
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Pyg. ¡Ah, pero es una señora!

PoL. Una señora que trae el rostro cubierto con

un velo.

Pyg. Podía usted haberlo dicho antes. (Aparte.)

Me da el corazón que es doña Vicenta! (ai

Policía.) Que pase inmediatamente.

Fyg. 8 y 11. Aquí uno y aquí otro, (a ambos lados

de la puerta.-Aparte.) Es bueuo que me admire

en todo el apogeo de mi autoridad, (a ios Po-

licías.) Cuando 3^0 me ponga de pie, se cua-

dran u.stedes y saludan...

PoL. (Dentro.) Por aquí, scñora.

Pyg. Mucha atención... mucho respeto. (Entra doña

Vicenta arrebujada en un manto.) ¡Ah! ¡Scñora!

(Los Policías saludan militarmente.)

ESCENA XI

DICHO 3 y DOÑA VICENTA

Vic. ¡Ah! ¡Señor Sereno! Vengo tan conmovida...

Pyg. ¿Conmovida? (ai Escribiente.) Traiga usted

agua. ¡A escape!

Vic. No es necesario. Muchas gracias.

Pyg. Señora... Si usted fuera tan amable que se

alzara el velo...

Vic. ¡Oh! ¡No, no! ¡En preRencia de su séquito,

no!

Pyg. Mandaré que se retiren, (ai Escribiente.) Sal-

gan ustedes todos.

Esc. Usted perdone, señor Comisario. Hay que
enviar al Juzgado el oficio del asunto José

Brites, Carcapsa.

Pyg. Lo extendí yo mismo esta mañana... Debe
estar sobre la mesa.

£)SC. (Coge la carta que escribía antes Pygmaliao.) «Para

los debidos efectos tengo el honor...» Este es.

Con BU permiso... (Mete la carta en un sobre 7

sale puerta foro.)
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ESCENA XII

DOÑA VJCENTA y lYGMALIAO

Pyg. ¡Al fin!

Vic. Recibí su orden.

Pvc; .Señora... Ordenó el Comipario, pero espera-

ha el hombre.
Vic. Por Dios, Feñor Comisario, tenga usted en

cuenta que vine á declarar en un asunto
policiaco, no á escuchar mndrigales de un
poeta.

Pvíi. Para el interrogatorio no es aun tiempo,

puesto que no han comparecido los otros

interesadop... Para el madrigal, en cambio,
6sla hora oportuna... Estamos solos.

Vi( . Me extiaña que doña María no haya veni-

do. Salió mucho antes que 30... En landeaii

abierto con cochero y lacayo de gran librea.

I'v ;. ¡Ventajas de los mimados de la fortuna!

Vic. ¿Usted nunca ha sido mimado?
Pyg. ¡Nunca! (Aparte.) ¡Aquí de la poesía! (auo.)

¡Yo he sido siempre un árbol sin sombra
en desierto áiido, que no orean las brisas

del oasis .. Entre la alegría general he pa-
seado solo mi tristeza. (Aparte.) ¡Esta es una
frase!

Vic. ¡También mi historia es un dolor perpetuo!
¡Av! (suspira.)

Pyg. ¡Ay! (Su55i.¡ra más fuerte.)

Vjc. ¿Quiere usted oiila?

Pyg. ¡Para libar la miel de sus palabras, quisiera

que mis orejas fuesen labios! (Aparte.) ¡Esta!

¡Esta si que es una frase! ¡Se rendirá á la

elocuencia!

Vic. ¡Yo nací la alborada de San Juan!
Pyg. ¡Ei]tre el aroma de la verbena!
Vic. ¡Al primer rayo de la alborada!

Pyg. ¡Al primer rayo! ¿Había tempestad?
Vic. No. La tempestad vino después. Cuando

agitó mi pobre corazón dormido la pasión
de un hombre, al que amé, y cuya vida sega
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harto en breve la furiosa Parca. Volví á la

soledad y al abandono en el umbrío pára-
mo del dolor, desafiando el temporal, cu~
bierta foIo con los crespones de mis tocas
de viuda.

Pyg. ¡Infeliz! (Aparte.) ¡Esta también hace frases!
Vic. De repente, resurge en el fondo de mi alma

la luz de la esperanza... Dejándome entre-
ver la posibilidad de que de nuevo ilumi-
nen mi vida los esplendentes rayos de un
sol ignotr».

Pyg. (Aparto
)
¡Ese sol soy yo! ¡Me ha llamado sol!

Aunque... ¡Ignoto!

Vic. Esa esperanza me alienta. Esa ilusión me
acaricia. ¡Todo muda en mí, gracias á ellas!

Pyg (Aparte.) Yo me lanzo, (auo.) Vicenta...
Yo no detallaré la historia de mi vida... que
es poco interesante. Pero en ella hay una
página recién escrita que guarda analogía
con la última impresión de su alma can-
dida.

Vic

.

¿Qué página?
Pyg. ¡La de las mudanzas!
Vic. ¿También usted?
Pyg. También me he mudado. Desde la calle de

los Caballos, treinta y siete, tercero, al adora-
ble segundo de su vecindad. Desde entonces
todo me sonríe... La casa... La calle... La
vida. . ¿Qué más? El 8, el 11 y el 15 que
están hoy de guardia, me han sonreído al
entrar, y estas paredes ennegrecidas por el

horror de los crímenes entre ellas descubier-
tos, sonríen también alegres al verla á usted
honrándolas con su visita.

Vic. Señor Sereno... Señor Serene... ¡Que me voy
á ruborizar!

Pyg, ¡La sienta á usted tan bien el rubori
Vic. ¡Y está la puerta abierta!
Pyg

^
¡
Ah! Dice usted bien. (Se levanta y va á cerraría.)

María (Dentro.) Entra, sobrina... Aquí está el señor
Comisario.

Pyg. ¡Doña María!
Vic. ¡Dios mío! ¡Y nos encuentra solos!

1 YG. (Aparte.) ¡Qué inoportunidad! ¡Ahora que
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esto iba tan bien! ¡La largo la carta! (va a la

mesa, cogre el oficio dirigido al juez, y se lo da á doña

Viceuta.) ¡
romo usted!

(Aparte.) ¡Su d''''l'n;"i/)n! ¡Me ha vencido!

ESCENA XIII

picHd.í T)()\A MAKIA. nv.KRTK, UN LACAYO

María

Vic.
PvG.
María

Cel.

María
Vic.
María

Cel.

María
PvG.

¡Ahí ¡Doña N'iccntal ¡Ha sido usted más
puntual que nosotras! (volviéndose ai Lacayo.)

Aguarde usted órdenes en el corredor. (Mu-

tis del Lacayo.)

J^legaha en este monaento...

jEn este momento mismo!
Nosotras nos hemos retrasado un poco. Fui-
uios á dar unas unas vueltas en carruaje...

A compras.
La tía se ha encargado un vestido precioso.

Raso lila...

El de viaje.

^,Van ustedes á viajar?

Por supuesto. Una teraporadita. Faustino
dejará el cargo. Iremos á Francia... á Italia...

Yo quiero ver Venecia... Las góndolas... los

canales...

Y el puente de los suspiros. ¡Ay! (suspira.)

¡Pero vale más Lisboa!... ¡El Palacio Real!...

¡¡Ohl! (Exageradamente admirativo.)

ESCENA XIV

DICHOS y FAUSTINO

Faus. (^Aparte.) ¡Mi mujer! ¡Ahora es cuando estalla

el trueno gordo! (auo.) Buenas tardes...

María ¡b'austinitol

FaUS. ¿l^^h? (Retrocediendo instintivamente.)

Makía Jilegas oportunamente. Hemos acordado ir

á Italia.

Faus. ¡Ah! ¿Sí? (Aparte.) ¡¡A.nda, y no me pega!!
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(Saliendo.) Señor Comisano, el Juez del según
do distrito le llama al teléfono.
Voy. Voy al momento. Con permiso de us-
tedes. (Mutis.)

ESCENA XV

Vic.

María
Faus.

Víc.

María
Faus.
María
Faus.

María
Faus.
María

Faus.
María

Faus.

Vic.

Faus.
Vic.

DICHOS menos PYGMALIAO

(Aparte.) ¡Tiene el aplomo de los grandes
hombres!
¿Presentaste ya la dimisión?
(Aparte.) ¡Ay, ay, ay! ¿No habrá recibido mi
carta?

Doña xMaría, no quiere dejar dormir el di-
nero ganado.
¿A. como están los franco??
¿Los?... Pues... No me he enterado...
¿Entonces qué has hecho en todo el día?
Oye... Oye, Mariquita. ¿A qué hora has sa-
lido de casa?

Temprano.
(Aparte.) ¡No la ha recibido!

Fuimos á ver un hotel, que desde luego
pienso adquirir. Después recorrimos algu-
nos comercios. Visitamos al sastre.
Si yo tengo ropa...

¡Al sastre de señoras! Me mandé hacer un
vestido para el viaje.

(Aparte.) ¡Y dale con el viaje! [No ha recibi-
do mi carta! (Limpiándose el .sudor con el pañuelo.)

¿Qué es eso, don Faustino? ¿Suda usted?
¡Sí! ¡Sí, señora!... ¡Sudo!
¡Es raro! ¡Con este frío!

ESCENA XVI

DICHOS y PYGMALIAO

Pyg. ¡Rayos!
Vic. ¿Qué sucede?
Pyg. ¡Nada! (Aparte.) ¡He enviado al Juez la decla-

ración amorosa!
Vic. ¿Está usted preocupado?
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Tve. No... 8¡... es... que... (Aparte.) ¡Y me ha lla-

mado maiDarracllü! (Ccna de dou Faustino que
cree que le dico algo.)

Faus. ¿Qué?
IVg. ¡Mamarracho!
Faus. ¡jSeñor raí oí!

• 1\g. Ño... Dispense usted... No era mi ánimo...
(Aparte.) ¿Pero qué papel he dado yo enton-
ces á esa mujer? (Revolviendo los papeles de la

racsa.)

Mapía .Señores... Terminado el interrogatorio invi-

to á ustedes á comer en el restaurant.

Cel. Sí, tía. ¡Hay que solemnizar la sorpresa de
la suene!

Fau.^. María. Tú... ¿no has recibido una carta?

María ¿Una carta de quién?
Faus. ¡Mía!

Mauía ¿Tuya?
Faus. Sí... la... el... (Aparte.) ¡Me extrangula! (auo.)

Oye... (Hablan aparte.)

Pyg, (a Vicenta.) A propósito de cartas... ¿La que
yo di á usted?.

.

V/c. ¡Está aquíl ¡Sobre mi corazón!
Pyg. ¿Sobre?... (Aparte.) ¡Y será el oficio de Car-

cassal

María' ¿Qué? ¿Te lo robaron?... ¿Pero eso no es-

cierto?

Faus. ¡Como el sol! (Aparte.) ¡Hoy no hay sol!

Marí.^v (Furiosísima.) ¡Idiotal ¡Acémila!
Faus. ¡l£l mundo viene sobro mí!
TuD )s ¡Doña María!

Faus. ¡Sujetarla! ¡Sujetarla!

PvG ¡Señora! ¡Señora!

Marív ¡Señor Comisario! ¡Exijo que se me restitu-

ya mi dinero! ¿Oye usted? ¡Mi dinero!
Pyg. ¿F^ero qué dinero?
María ¡Han robado el billete á mi marido!
Pyg. ¿Taml)ién el billete? ¡Señora! ¡En su casa

de usted se roba todo!
María No ha sido en mi ca^a, sino en la oficina

de mi esposo. Lo tenía guardado en el pri-

mer cajón de la derecha de su mesa de des-
pacho, por consejo de su auxiliar. Un tal

Rolinho.
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Rol.
MafIa
Faus .

Pyg.
R.'f..

I'VG.

Rol.

MahÍa
Rol.
María
Rol.
Pyg.

María
Cel.

Faus.

RCL.

Todos
Í'aus.

Pyg.

María
Rol.

María
Rol.

María

FJn los bolsillos.

¡Qué cinismo!

(Aparte.) ¡Decididamente, estamos todos lo-

cos!

¿Y no ha dispuesto usted de él?

¡Si, señor! ;Bueno fuera! Tiene uno|kji, oTTiiwi! ¡Bueno fuera! Tiene
necesidades... Ayer era el santo de una
ma mía. Tuve que hacerla un rtgalo. lor
eso... Abusando de la ausencia de don Faus-
tino...

¡Robó UHted el billete!

¡Yo no he robado nada!

líete me hablan ustedes?

ese?

El que estaba en el cajón.

¿En qué cajón?

En el primero de la derecha...

¡No entiendo una palabra!

¿Pretende usted ganar tiempo? A ver, don
Faustino... Haga usted el favor de confun-
dirle...

tantas

pri-

¿Pero de qué bi-

¿Qué billete es

¡Si! ¡Confúndelo!

¡Confúndale usted, tío!

En seguida. Dadlo por confundido. ¿No se

acuerda usted que ayer me dijo... (faciéndole

señas.)

¿Ayer? ¡Pero si no nos vemos desde hace
ocho días!

¿Eh?
(Aparte.) ¡Bárbaro!

Eso es un subterfugio. ¡Confúndalo usted!

¿Hace ocho días que no vas al Ministerio?

Por eso hice lo que hice. Como la paga es

tan exigua... Diez y ocho duros setenta y
cinco céntimos. Desde el veintitrés de Di-
ciembre al primero de Febrero... Yo necesi-

taba más... y con una tarjeta de don Faus-
tino le pedí cinco duros al habilitado.

(a don Fnu.stiuo.) ¡Ah! ¡PiUo!

(Sin darse cuenta de que no es á él.) SeÜOra... No
hay para tanto... Me los descontarán en la

próxima paga.

Mi marido, no obstante, estuvo ayer en el

Ministerio... Cobró.



Rol. No señora. Estuvo en casa del habilitad(\

Cobró allí. Me lo dijo cuando llevé la tarje-

ta, extrañándose algo de que una cantidad

tan pecjueña no me la hubiese adelantado

el mismo señor Consejero.

Pyg. Pero, ¿y el billete?

María ¡Eso! ¿Y el billete?

Pyg. ¡Ah! (Exclamación del que da con una gran idea.)

Vic. ¿Se salvó el dinero?

Pyg Sí, señora; usted me ha comprendido. Se

salvó. Voy á telegrafiar al Director general

de Loterías de España, para que mande
detener á la persona que trate de cobrar

el premio.

María ¡Bravísinjo!

Vic. ¡Admirablel

Faus. (Apaite.) Esto no lo puedo permitir. Prefiero

decirlo todo. (Avanzando, á Pygmallao.) Perdone,

señor Comisario. Tengo que hacer una de-

claración.

Pyg. Usted dirá.

Fai'S. Pues que yo no he comprado ningún billete

de la lotería.

Todos ¡¡Ehü

María ¿Luego mentiste?

Faus. No mentí. ¡Falté á la verdad!

María ¡Canalla!

Faus. Fué una broma.
Pyg. ¿Broma? ¿Y la ha dejado usted llegar hasta

ese extremo? Me ha hecho representar un

papel ridículo. A ver: 8, 11, 15. (saien tres

Policías) Prendan ustedes á ese hombre.

Todos ¡¡Preso!!

Cel. (implorando por su tío.) ¡Caballero!

Pyg. Señorita. El deber es rígido é inflexible. Los

fueros ultrajados de la autoridad que re-

presento, demandan ejemplar castigo. ¡Al

calabozo!!
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ESCENA XVIII

D I C H o tí y M i: L C H O R

Mel. (Entrando.) ¡Señor Consejero! ¡Señor Conse-
jero! Mi enhorabuena. El Ministro acaba
Je llevar á palacio su nombramiento de
Gobernardor civil de Coimbra.

Todos ¡¡Ehü

Faus. , Gobernador civil!

Pyg. ¡Gobernador civil! ¡Prendí á mi superior!

I
Me veo cesante! (Cae desmayado. -relón.)

FIN DEL ACTO TERCERO
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ACTO CUARTO

una sala del Club-Recreativo de Santa Barbara. Divanes, veladores,

mecedoras y aparador con servicio de repostería. A la derecha, en

primer término, puerta de la «toilette»; segundo término galería

que conduce al teatro y salón de baile; á la izquierda también dos

puertas, la del primer término comunica con el gabinete reserva-

do de la Dirección y la del segundo se supone la puerta de entra-

da al Club. Al foro rompimiento ó puerta grande que da al res-

taurant. Iluminación á "giorno»

ESCENA PRIMERA

ROSA y BERNARDO

Rosa (eu la puerta de la «toilette.) jQué fastidio! ¡Sin
podernae mover de aquí! ¡Ni que fuera un
centinela!

Ber. ¡De poco te quejas, Rosa! ¡Tú, sin hacer cosa
alguna, sentada con toda comodidad! ¡En
cambio 3-0, siempre de arriba abajo, hecho
un zarandillo, teniendo á mi cargo el servi-

cio de los amhigm!
Rosa ¿Pero hay más de uno?
Ber, Sí, hay dos, el mayor, que se halla destina-

do para el público en general, y el pequeño
para la Dirección y personas invitadas de
cierta categoría; ese es un ambigú reservado,
tan reservado que apenas entra nadie.
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Rosa ¿Es cierto, spñor Bernardo, que no ha vuel-

to usted á tener noticifls de Gloria?

15er. ¡No me hables de eso, Rosa! El señor Comi-
sario me hizo muchas promesas, llegué á

hacerme grandes ilusiones; pero, por des-

gracia, hasta el presente, no he adelantado

un paso. ¡Todo ha sido inútil! ¡Nadie sabe
su paradero!

Rosa ¡Parece mentira! ¡Se necesita ser mu}' in-

grata! ¡Siempre hay gente con poco juicio!

Ber. ¡Déjala! Allá ella con su conciencia; pero á
quien quisiera atrapar sería á ese tunante
que la engañó.

Rosa (Aplausos dentro.) Ya ha terminado el segundo
acto.

Ber. ¡Es verdad! Ahora acudirán algunos parro-

quianos y es preciso que los camareros es-

tén en sus puestos. Voy á verlo, (saie por el

foro y Rosa entra en el tocador.)

ESCENA II

MKLCHOR, DOÑA VICENT.\ y ROSA

VlC. (Entrando con Melchor.) ¡Qué linda COmcdia!
¡Me muero por las obras sentimentales!...

¿No le gustan á usted, don Melchor?
Mel. ¡a mí, extraordinariamente!

Vic

.

¡Yo me vuelv(^ loca! Sobre todo oyendo aque-
lla escena de Den Pedro el Cruel, cuando se

arroja á los pies de su padre. ¡Qué hermoso
parlamento! ¡Qué bienio dice!'

Mel. ¡Soberbio! ¿No le llama á usted la atención
la tardanza de doña María y del señor Con-
sejero?

Vic. iVluchísinio. Preguntaré á Rosa, á ver si sabe
algo.

Mel. ¿Ella en el Club?
Vic. Vino solicitada por mí para encargarse del

servicio de la toilette. ¡Rosa! (llamándola.)

Rosa (saliendo del tocador.) ¿Doña Vicenta?
Vic. ¡Aun no he visto á nadie!

Rosa Pues ya está en la tómbola.
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Vic. ¿Quién? ¿Doña María?
R3SA No, el mono que trajo hace poco el criado.
V^ic. Si no hablo del mono, -me refiero á la se-

ñora.

Rosa ¡Ah! doña María aún no ha venido.
Mel. (a doña Vicenta.) ¿El mono en la tómbola?

¿Entonces ha triunfado el Consejero?
Vic. Sí, señor, á Ja fuerza. Como no se encontra-

ron Jas joyas, doña María se decidió al fin

por el animalito. Un regalo de historia na-
tural.

Rosa Ahí está mi señora, si no me engaño.
V IC. ¡Es ella! (Dirígese con Melchor al encuentro de doña

María, que viene acompañada de Faustino y Celeste.)

ESCENA III

DICHOS, DOÑA MARÍA, FAUSTINO y CELESTE

Vjc. ¡Gracias á Dios! Nos tenían ustedes con
cuidado!

Mel. - ¿Cómo vienen ustedes tan tarde?
María Faustino es el causante, pues nosotras hace

más de dos horas que estábamos vestidas es-

perándole. jNo sé dónde se mete!
Vic. ¿De modo que fué el señor Consejero el que

tuvo la culpa?
Faus Yo no, fué el Ministro.
Mel. ¿Cómo?
F/^us (Haciéndole señas.) Fué el Miuistro. Hoy he

pasado un dja lleno de peripecias; preso
por culpa de aquel imbécil...

Vic. ¡Oh! ¡No me recuerde usted á ese hombre!
¡Se lo suplico por Jas once mil vírgenes!

Después de lo ocurrido estuvo dos veces
en casa y me negué á recibirle. ¡Jamás cru-
zaré mi palabra con la suya!

María Pue-, doña Vicenta, no veo razón para tanto.

Vic. Yo ya me entiendo.
María Verdad que merecería i'n severo castigo,

porque no se juega así con una familia como
la nuestra.
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Faus. Ten calma, que ya te explicaré... Todo ello

ha sido un quid pro quo.

^Iaría ¡Mira, no vengas ahora con pretextos! Lo
cierto es que nos obligó á todos á represen-

tar un papel de bobos.

Faus. ¿Y si est > se hizo para proporcionarte una
sorpresa?

Vic. ¡Justamente! El señor Consejero quería ocul-

tar á usted que las mil pesetas se destinaban
á la compra de nuevas alhajas.

Mel. ¡Sorpresa, á la verdad, muy agradable!

Faus. ¡y propia de un marido cariñoso!

M\RÍA jBiieno, bueno! Válgate el ser ahora autori-

dad, que si no...

('kl. ¡Querida tía, no se exalte!

Vic. ¡No se exalte, doña María! Vamos á dejar

los abrigos. (Encaminándose ala «toilette».)

CeL, Hasta luego, (celeste sale detrás de doña María y

doña Vicenta.)

ESCENA IV

MELCHOR y FAUSTINO

Mel. ¿De modo que continúa usted haciendo de
las suyas sin propósito de enmienda? ¡Me
dice usted que hasta ahora ha estado en casa

del Ministro y su excelencia salió esta ma-
ñana muy temprano para su posesión de
Sinfaes!

Faus. ¡Déjeme usted, Melchor! ¡No me doy cuenta
de lo que me ha sucedido esta noche! ¡Ima-
gínese usted que vengo de sostener una lu-

cha gigantesca con Gloria! Es es el caso que
el demonio de la muchacha se empeñaba en
que la trajese al baile.

Mf.l. ¡Pobrecilla! ¡Kstá en la edad de divertirse!

Faus. Mas yo me he portado heroicamente, resis-

tiéndome á sus exigencias. Pero antes de se-

pararnos me hizo jurar que no vendría al

baile. ¡Calcule usted por un momento qué
escena nos aguardaba aquí con mi adorable
esposa!



Mel. ¿y usted juró en falso?

Faus. En falbo no; lo hice por mi honor... de Con-
sejero y para que ella me dejase salir á estas

hora^j, la juré también que iba á buecar á

mi mujer para aeompañaila á la misa del

gallo.

Mel. [Bien, admirable! Y diga, ¿qué hay de mi fu-

turo proyecto?
Fau^. ¿Qué pro^'ecto?

xMel. ¡Pues el de mi enlace con su sobrina Cele&-

te! Ya vio usted que cumplí mi promesa,
haciendo que le nombraran Gobernador.

Faus. No se preocupe de mi sobrina, amigo mío.

Pienso allanar muy pronto ciertas dificulta-

. des para que mi mujer desista de casar á Ce-
leste con un joven de gran posición.

Meí . ¿Cómo? Es preciso que esto se aclare en se-

guida. No se mueva de aquí.

ESCENA V

DICHOS, DOÑA MARÍA, DOÑA VICENTA y CELESTE

María Convengamos, amiga mía, en que todo esto

se halla muy bien organizado. ¿Resulta muy
original el que se celebre en Navidad un bai-

le de máscaras?
Vic. Aquí es mUy frecuente. Desde la fundación

del Club se verifican al año tres fiestas igua-

les.

Faus. Ya se ve. Cada país tiene sus costumbres.
Vic. Ahora, señor Consejero, si le parece á usted

bien, pasaremos á la tómbola á ver el mono.
Flus. A sus órdenes, doña Vicenta.
Mei . (Que ha estado hablando con Celeste, se dirige á doña

María.) Señora, antes de marcharse la ruego
se digne escucharme. El sitio no es muy á
propositó, mas el caso es importante. Están
presentes todos los interesados y doña Vi-

centa puede considerarse como de la misma
familia.

Vic. Muchas «gracias.

María No necesita usted esforzarse ni andar con ro-



déos, ya sé que se trata de sus amoríos con
mi sobrina. ¿i']8 esto cierto?

Mel. Sí, señora.

]\Iarú Era |)reciso que fuera muy torpe para no
adivinarlo. No se encaña fácilmente a quien
como yo ge ha casado, habta ahora, cuatro
veces.

Mel. ¿Hasta ahorn?

Faus. i:^i. (Aparte.) ¡Esperará á que reviente el mejor
día'

María Bueno, voy á liablar á us^ted con toda fran-

queza. Tengo ya buscado un novio para Ce-
leste. Se trata de un liijo de una amiga de
Ja infancia que goza de gran fortuna.

C'tL ¡Pero á mí no me gusta, es un patosol

María ¡Niña, tú harás lo que yo te maiide!

Mel. (Aparte.) ¡Vamos, ayúdenos, don Faustino!

Faus, Celeste dice bien, el tal cbico es un memo
completo.

María Mas, ¿qué tiene eso de particular? ¡También
lo eres tú y te casaste conmigo!

Faus. ¡María!

María En resumen, como Celeste no es sobrina
mía, ni tengo derechos sobre ella, puede,
desde ahora, hacer lo que le plazca.

ESCENA VI

DICHOS, PYGMALIAO y ANGELA

Ang. (Adelantándose.'» ¡Señoras! ¿Uego tarde?

Vic. (Aparte.) ¡El! j Es prcciso tener muy poca
vergüenza!

M \RÍA (Hablando con Angela.) No, también nOSOtrOS
hemos venido hace poco.

PyG. (Con timidez, aparte.) ¿CÓmO Sei'é recibido? (a

FausUuo, tendiéndole la mano.) Señor ConSCJerO...

Faus (Volviéndole la espalda.) ¡Déjeme!
PvG. (Aparte.) ¡Está furioso! (Alto.) Señora doña Vi-

centa, á los pies de usted. (Le da la mano.)

VlC. ¡Déjeme! (vuelve también la espalda.)

Fyg. (Aparte.) ¡ParecB una fiera! No olvida lo de
Car.cassa. (auo.) ¡Señora doña María!
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María

Pyg.

María

Pyg.

Faus.

PVG.

Ang.

María

Pyg.

María

Faus.
Pyg.

Makía
Mel.
Cel.

Faus.

Pyg.

Faus.
María
Pyg.

Vic,

¡Hola, señor Sereno! Estaba usted haciendo
mucha falta.

(con júbilo
)
¡Oh, señora!... (Aparte.) Esto ya es

otra cosa.

Ante todo, deseo saber si ha venido usted á
esta casa como autoridad.

No señora, como simple particular, pues la

escena de esta tarde me ha despedazado el

corazón. ¡Nunca lo hubiera creído!

¡Maldito lo que se le conoció!

Créame usted, señor Consejero, al prender-

le, chorreaba sangre todo mi cuerpo.

¡Es verdad, mi pobre hermano iba tristísi-

mo, no probó bocado!

Está como 3^0, que aún no he comido. Ce-

naremos lueo^o juntos.

Imposible, doña Maria, no vuelvo á cenar
hasta tanto no me perdone el señor Conse-
jero, hoy mi superior jerárquico.

No se aflija usted, que Faustino no le guar-

da ningún rencor.

¡Alto ahí! El señor me prendió...

¡Perdón! No fué el hombre ni la persona de
Pygmaliao la que detuvo á don Faustino,

fué el Comisario, mi segunda naturaleza,

respondiendo al sentimiento ciego y mudo
de la ley. ¡El caso es muy diferente!

¡Tiene razón, perdónale!

¡Vamos, don Faustino.

¡Pero, tío!...

Bueno, ¡perdonado!

(Tendiéndole la mano.) ¡Ah, SCñor CoilSejerol

Yo ahora, en pago de su generossidad, voy
á demostrarle mi agredecimiento emplean-
do todos mis esfuerzos hasta descubrir tn
seguida al ladrón de las joyas y traerlo

aquí en presencia de su respetable esposa,

atado de pies y manos.
(Aparte.) ¡Me parece difícil!

Ya es tiempo de que así suceda.

Y también he de traer al raptor de Gloria,

la mujer del portero de doña Vicenta. No
quiero que nadie me recuerde mis deberes.

(Aparte.) ¡Pero qué listo es este hombre!
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María Ya que todo se arregló, propongo que vaya-

mos á la tómbola antes de que empiece el

acto.

V'^ÍC, Vamos, vamos. (En<;nmináudose á In puerta del

fondo.)

PyG. (ofreciendo el brazo á doña Vicenta.) Me Conside-

raré muy honrado si acepta usted...

Vjc. De ningún modo. Puede usted ofrecer su
brazo á Carcassa.

PVG. (Quedándose atrás, aparto.) ¡Esta ha de COStarme
algo máí?! ¡Tiene á Carcassa atravesado en la

garganta!

ESCENA VII

FAUSTINO y GLORIA. Durante las escenas anteriores, en la pala

del fondo se observa algún movimiento de coBvidados y máscaras,

lomando refrescos y desfilando alternativamente. A mitad de la es-

cena sexta, Gloria, con capuchón de terciopelo, atraviesa la sala, y
en cuanto ve salir á Faustino se le acerca poniéndole la mano en el

hombro

Faus. ¡Ah, una máscara!
Glo. ¿No me esperabas?

Faus. ¡Gloria! ¿tú aquí?
Glo. ¡Sí, señor; yo aquí! ¿Se admira usted?

Faus. ¿Pero qué vienes á hacer, imprudente?
Glo. Eso pregunto yo al señor. ¿Le parece á us-

ted bien abandonar á una pobre mujer que
ha faltado á sus deberes por culpa suya?

Faus. Dispensa, Gloria, pero tú, hasta ahora, no
has faltado á ninguno de tus del)eres... des-

graciadamente. #
Glo. y después de encerrarme en casa, se viene

usted al baile y...

Faus. ¡Habla más bajo, desgraciada!
Glo. He de hablar fuerte para que nos oigan.

ÍGiita.)

Faus. (Aparte
)
¡Bonita situación! ¡Válgame Dios!

Glo. Sospechando que me engañaba usted, vine

á esta fiesta. ¿Quiere usted divertirse? Pues
yo también. Nos divertiremos juntos. Ande.
Déme usted el brazo y vamos á bailar.



- 81 -

Faus. ¿Estás loca, muchacha? Ten presente que
mi mujer está allí.

Glo. No importa, nadie me conoce, voy disfra-

zada.

Faus. Me conocen á mí y basta.

Glo. Pues disfrácese con unas narices postizas.

Faus. jPara narices, ya tengo las mías naturales!

Glo. Entonces, haga usted lo que quiera; yo no
he de separarme del brazo de usted.

Faus. ¡Pero, oye, criatura insensata!...

Glo. Nada tengo que oir. Vamos, sígame, (se lo

lleva hacia el foro.)

F/iUs. ¡Jesús, que allí viene mi mujer y todo su.

acompañamiento!
Glo. ¿Es posible?

Faus. ¿No la ves? Se avecina un escándalo inaudi-
to en pleno Club (Aparte.) y á mí en casa me
espera una soba monumental.

Glu. (Soltándose del bra¿o.) jVáyase, soy generosa!

Faus. (suspirando.) ¡Ah!

Glo. Doy á usted cinco minutos de respiro para
deshacerse de su mujer, y allí dentro le es-

pero para que se diírt'race y podamos diver-

tirnos juntitos.

Faus. ¿Tan sólo cinco minutos?
Gi o. Ni uno más. Me dijo usted que iba á la

misa del gallo, pues gallo tendrá. Cantaré
tres veces; y si á la tercera no acude, salgo
yo y me descubro delante de todos.

Faus. ¡Pero, muchacha!...

Gi.o. Que espero al tercer ki-ki-ri-kí.

Faus. Estoy lucido, ¡al tercer ki-ki-ri-kí!

ESCENA VIH

MELCHOK, FAUSTINO, DOÑA MARÍA, ANGELA, DOÑA VICENTA..

CELESTE y PYGMALIAO

María Me parece muy bien la instalación.

Pyg. Hay muchos y muy buenos regalos. El mono-
del señor Consejero resulta de un efecto sor-

prendente.
Faus. Eítimando.
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PvG '''^ he c<'in prado doce papeletas.

Vic. ^;Hahrá empezado el acto?

Pvr, /'DiriRiénílose á doña Vicenta.) ¿Qué dicS U8ted

,

.señora?

VlC, Nada, no hablo con usted, (volviéndole la es-

palda.)

PvG. (Aparto.) ¡Continúa sin ablandarse!

OeL. (Cerca de la galería acompañada de Melchor.) No ha
empezado todavía.

María Entonces tenemos tiempo de comer alguna
cosa

.

Vic. Ahora no. Debe empezar pronto el acto y es

preferible que lo dejemos para el otro inter-

medio. (Gloria desde deutro imita el canto del

gallo.)

Faus: (Aparte.) ¡Ya pareció el gallo!

Pyg. ¿Qué viene á ser esto? ¿Un gallo? ¿No han
oído ustedes?

Faus. ¡Yo nada he oído! -

PvG. Pues yo juraría...

Mel. También yo... Será el griterío de las más-
caras.

Ang. ¿y qué hacen ahora en el teatro?

Vic. Kl acto tercero del drama.
€el . Nada de eso. El programa, que aquí tengo,

anuncia unas variaciones de saxofón du-
rante el segundo intermedio.

Vic. ¿Dice usted saxofón? ¡Ay, ay!

María ¡Ya principian los desmayos!
Pyg. jAgna, agua! (va por un vaso.)

Vio. No bebo, señor Pygmaliao. (a doña María.) Es
que el saxofón fué el instrumento favorito

de mi marido. ¡Ah, cómo tocaba las varia-

ciones del Carnaval de Veneciaf (cioria repite

el canto del gallo.)

Pyg. Ahora sí que he oído perfectamente el gallo.

Faus. (Aparte.) ¡Segunda vez! ¿Cómo saldré de este

laberinto?

Pyg. ¿Será acaso la señal de alguna cuadrilla de
malhechores? (Uabla con las señoras.)

Faus. (Bajo á Melchor.) ¿Y usted, lo oyó?
Mel. ¿Qué?
Faus. ¡El gallo! Es un aviso misterioso. ¡Al tercer

ki-ki-ri-kí, estalla la bomba!



Mel. ¿La bomba?
Faus. 8í, amigo Melchor. Se trata de una tragedia

amorosa. (Hablau ios dos.)

.María De ningún modo, doña Vicenta, podemos
consentir...

V'ic. Perdón, señores; pero yo invité á ustedes á

esta fiesta, y esto}' obligada á liacer los ho-
nores de hi casa.

Makia Por nosotras queda usted relevada del com-
promiso.

Ang. ¡Se me ocurre una idea! Que la suerte de-

cida.

Vic'^' j
¡Aprobado:

PvG. (a Angela aparte.) A tí siempre se te ocurren
ideas estrambóticas. ¿No comprendes que
puede tocarme á mí?

María Faustino, ¿tienes un lápiz? (canta ei galio por

tercera vez.)

Py(i. Decididamente, esta señal me da que sos-

pechar.

Faus. (a Melchor.) ¡El teicer ki-ki-ri-kí! Voy corrien-

do, no sea que...

Mel. (Riéndose, aparte.) Esto me recuerda la última

escena del último acto de Ernani, cuando el

viejo Silva toca por tercera vez el cuerno de
caza.

María ¿Pero no has oído^ Faustino? Un lápiz.

Faus Sí, mujei; pero estaba preocupado con el

aviso que Melchor trae del Ministro para
que esta noche no falte á su despacho.

María ¿Tan tarde?

Faus. No puedo perder un instante. ¡Estos son los

compromisos á que obligan las altas posi-

ciones sociales! Hasta luego, señoras, (obser-

vando que Gloria espera en el foro.) ¡Cáspita! Si

llego á tardar un minuto más, ¡tablean! (se

dirige al fondo. y Gloria le sigue.)
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ESCENA IX

DlCriOS menos FAITSTÍNO

María ¿ ¿'i^ enredo es éste, amigo Melchor? Sin

más ni man se marcha Faustino ..

Mel. i.a culpa fué exclusivamente mía. El conde
de Shifaes me encargó que el Consejero

fuera á verle después de las doce para co-

municarle unas órdenes muy urg nte?, y yo
distraído, hasta ahora, no se lo dije.

María jQué inoportunidad!

Cel. ¡Pero tía, echamos á suertes! ¡A ver, Mel-

chor, un lápiz!

Mfl. En seguida. Mas ¿de, qué se trata?

María Queremos saher quién ha de pagar la cena.

Mel. Señoras, eso no es posible. Estando présen-

les dos ^caballeros no debe consentirse se-

mejante sorteo.

Pyg. Lo mismo digo.

María Como doña Vicenta se obstinaba...

Vic. ¡Ya ven ustedes que me sacrifico á la

suerte!

Cel ¡Pront( ! el sombrero, (a Pygmaiiao.^ ¿Tiene us-

ted la amabilidad de meter las papeletas?

VlC. Dt^jeme revolver bien. (Toma el sombrero.)

íMel. (sacando una papeleta.) Yo el primero; nada.

Vic Tampoco yo.

Marív Ni yo.

Pyg. «Yo». No sé lo que quiere decir.

.

ToDi'S (Menos Vicenta.) ¡Bravo! |BraVo!

Makía Quiere decir que usté...

í'vG. ¡Ah! ¿Soy yo el pagano? ¡Me parece bien!

(Aparte.) ¡l.OSUponía!

María (Llamando.) ¡La lista! *

Vic. ¿l'ara c^-nar en seguida? ¿Y las variaciones

de saxofón?

Pyg. ¡Es verdad! ¡Primero las variaciones... como
aperitivo!

Makía y también la lista para que vayan prepa-

rando la cena.
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Pyo. ¡Completamente identiücadol

Camarero Aquí está la lista.

Mel. a ese señor.

FyG. Elijan ustedes los platos, (a las señoras.)

María No, usted mipmo.
Pyg. Obedezco (Aparte.) Veamos lo más barato.

¡Ah! (En voz alta.) ¡Chuletas de carnero!

Vic. ¡No, nada de eso!

Pyg. ¿Por qué? (Aparte.) ¡Qué lástima! ¡A cuaren-

ta céntimos cada unal

María ¿Será que no le gustan?

Vic . ¡Si me gustan; pero desde que enviudé no
las he vuelto á probar. ¡Vle acuerdo siem-

pre de mi marido!

Ma-ría ¡Ah! ¿Entonces su marido era aficionado al

carnero?

Vic. No, señora. Ya sabe usted: se lo llamaba de

apellido.

Pyg. Doña Vicenta, pido á usted mil perdones.

María A ver otra cosa. (Mira la lista.) Esto, ¡palomo

con guisantes!

Pyg. (Aparte.) ¡Dos pesetas! ¡Voy á darle una lec-

ción! (Alto.) Suplico á usted que suprima el

palomo.
Marí\ ¿Porqué?
Pyg. Porque también tuve un primo que se lla-

maba así.

Mel . ¡Válgame Dios! Por esa manera de interpre-

tar la lista nos quedamos sin comer. (Música

dentro.)

Ros\ (saliendo de la galería.) ¡Señores, que va á em-
pezar el acto!

M ^RÍA Pues entonces, adentro todos.

Pyg. (Devolviendo la lista al camarero.) Guárdela para

luego.

Vic. ¡^í, vamos á oir el saxofón! (saien todos.)

Pyg. (Que va delante de Vicenta, se vuelve rápidamente,

obligando á esta que retroceda.) Señora, ruegO á

usted que t-e detenga y me escuche dos pa-

labras antes de pasar al teatro.
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ESCENA X

PYGMALIAO y DOÑA VICENTA

Vic. ¿Qué quiere usted de mí, señor Comisario?
Pyg. Atiéndame que voy á ser breve. La flor de-

licada (le los trópico?, abre sus pétalos y
besa la brisa tenuemente, hasta resistir los

abrasadores rayos de un sol canicular; pero
de improvi.-oel sol desaparece tornándose en
nnbes tenebrosas y el soplo perfumado de
aquella brisa tenue, se transforma en ráfaga
helada de furioso vendaval.

Vic. ¿Pero se ha vuelto usted loco ó está repre-
sentando alguna comedia?

PvG. Nada de eso. Me explicaré. Esa flor delica-

da de los trópicos, descolorida y marchita,
soy yo, y usted no podrá llevar á mal que
la interrogue: Brisa, ¿por qué no me escu-
chas? Sol, ¿por qué no sonríes?

Vic. (Asombrarla.) ¡No adivino, scñor Pygmaüao,
su atrevimiento det^pués de haberme remi-
tido el oñcio de Caroassa!

PvG. ¿De José Brites, querrá usted decir?
^'ic. ¿Y quién es José Brites?
Pyg. ¡Un famoso bandido!
V»e

.

Nada de eso me interesa. ¡Soñaba otra vida!

¡Quería volar por las regiones etéreas del

espacio, pero desgraciadamente me he equi-

vocado!
Pyg. No señora, el equivocado fui yo.
V;c. ¿Cómo?
PvG. Pues cambiando los oficios.

V.c. ¿Qué oficios?

Pyg El que remití á usted, en mal hora, refe-

rente al atestado de José Brites y el dirigido

al juez del segundo distrito que contenía mi
declaración de amor.

Vic. Entonces, ¿cómo no retiró usted ese oficio?

Pyg. Quise hacerlo al momento, pero el robo de
las joyas de doña María preocupó toda mi
atención.
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Vic. ¿De modo que esa declaración de amor era

para mí?
Pyg. Se lo jnro á usted, doña Vicenta.

Vic. ¡Oh momento inefable! ¡No sé qué me pasa!

(Apoyándose eu Pygmaliao
)

Pyg. ¡Malo, malo! ¡Que se desmaya!
Vic. Corramos, Pygmaliao, que va á terminar el

acto y podría extrañarles nuestra ausencia.

Pyg ¡Ah, Vicenta! ¡Ahora sí que volaremos! (saien

cogidos del brazo.)

ESCENA XI

FAUSTINO y GLORIA

Faus. (con dominó y nariz postiza.) ¡Pero qué manía la

tuya de querer venir á este sitio!

Glo. ¿Por lo visto tiene usted miedo de que le

conozcan con esa nariz?

Fau^. Mira, lo mejor será que nos vayamos al res-

taurant de abajo...

Olo. ¡Nada! ha de ser aquí. Llame usted.

Faus. ¿Llamar, para qué?
Glo. Para que venga el camarero y traiga de

aquella cosa encarnada.
Faus. ¿Grosella? (ai camarero.) Sirve grosella.

Glo. (a Faustino) Desabrócheme la pulsera para
quitarme el <2uante.

Faus. Dame el brazo. (Le bésala mano.)

Glo. ¿Qué ha hecho usted?

Faus. Ya que te empeñas en no moverte de aquí,

será preferible que nos traslademos al re-

servado de la Dirección.

Glo. ¡Nada, nada! No quiero reservados. (ei cama-

rero sirve.)

Faus. (Mirando hacia la puerta de la galería.) ¡Mi mUJer!
¡Acaba pronto! (uama.) ¿Cuánto importa?
(Camarero.) DoS TCalcS. (e1 camarero no se detiene.)

Faus. ¿Estamos?
Glo. No tengo ninguna prisa.
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ESCENA XII

DICHCS, DOÑA VICENTA, DOÑA MaRIA, CELESTE, ÁNGELA,
MELCHOR y PYQMALIAO. Después BERNARDO

Vic. ¡Qué bonitas variaciones! ¡Es un instru-

mento maravilloso!

María Será preciso que tratemos de la cena.

Pyg. ruarulo ustetíes gusten. (Llama.)

Vic. ¡Señor Pygmaliao, ya no me importa que co-
mamos chuletas de carnero!

Pyg. ¡Oh, señora (Aparte.) ¡Come carnero! ¡Ya es

mía! (Llama segunda vez.) ¿Quién sírve aquí?
Ber. Voy.
Glü. (Levantándose rápidamente.) jAh¡ ¡Bernardo! No

nos detengamos.
Faus. No será por falta de avisos, (cou voz de más-

cara.) Aquí está el dinero, (saicn.)

ESCENA XIII

DICHOS menos FAUSTINO y GLORIA

Vjc. ¿Eres tú, Bernardo?
Ber. Sí, señor.

Pyg. a ver la lista.

Bek. Al momento. (Recoge la lista que está eu la mesa

donde se han servido Gloria y Faustino.)

Ber. ¿Qué es cFto? ¡Han dejado aquí una pulsera

L

Ellos vendrán á buscarla. (La coloca encima de

de la bandeja y lleva la lista á la mesa donde están

todos.) Aquí está la lista.

Pyg. Venga. ¿Quieren sopa?
Marí\ iQué veo!

Ber. Es una pulsera que dejaron olvidada.

María ¡Ah!

Todos ¿De qué se trata?

María (Reconociendo la alhaja.) ¡Esta pulsera CS IMÍaL

Todos ¿Suya?
Pyg. ¿Qué?
M\RÍA ¡Una de las que me robaron!
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Pyg. ¿Con certeza?

María Con toda certeza. La he reconocido al mo-
mento.

Cel. ¡Sí, 8Í!

Pyg. ¡Silencio! Llegó el instante do ponerse en
guardia. Las señoras que se retiren.

Mel. ¿y qué se hace de la cena?

Pyg., Ahora no se trata de comer. Vayanse todos
que yo me quedo aquí para descubrir el

robo de las alhajas.

María Señor Comisario, aproveche la ocasión. Nos-
otras nos vamos á la tómbola.

Pyg Estén tranquilas; y déjenlo todo á mi cuida-

do, (salen todos.—A Bernardo.) Ustcd dentro.

¿Tiene usted fuerza?

Ber. ¡Señor, me llaman brazo de hierro!

Pyg. ¡Excelente! Márchese y acuda cuando le

avise. (Aparte.) ¡A vcces los ladrones son muy
tontos!

ESCENA XIV

PYGMALIAO y GLORIA

Pyg, (viendo á Gloria que mira á todas parte.s con recelo.)

¿Será esta máscara? Parece que busca algu-

na cosa. ¿Mascarita? ¿Has perdido algo?

Glo. Sí.

Pyg ¿Qué fué?

Glo. Una pulsera.

Pyg. (Aparte.) ¡Es ella! ¡Táctica y diplomacia! (Alto.)

¿Una pulsera? ¿Será esta?

Glo. La misma.
Pyg. ¿Dónde la compraste?
Glo. No la compré, me la dieron.

PyG; ¿y quién?
Glo. ¿Por qué tanta pregunta?
Pyg. Curiosidad solamente. Se parece á una pul-

sera que perdí.

Glo. (con rapidez.) Esta no es. La persona que me
la regaló ocupa una posición respetable, vi-

no conmigo á esta fiesta y allí fuera me
aguarda para irnos junto.«.
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Pyg. Bien, bien; no he tratado de ofenderte. Ten

la pulsera, (saic Gioiia.-Apartc) Me escama
esta máscara. No la perderé de vista. ¡Ber-

nardo! ¡Bernardol

Ber. (saiieudü déla «tüiiette..) ¡Señor Comieario!
Pyg. Allí está él, lleva un dominó azul. ¿Ve usted

aquella pareja? Es preciso vigilarles. No se

separe de aquella puerta para que no se es-

capen. (Sale Bernardo por la izquierda.)

ESCENA XV

FAUSTINO y GLORIA. Después BERNARDO y ROSA

Faus. ¡Qué empeño! . ¡Eso es una preocupación
tuya!

Glo. No tal. Me hizo muchas preguntas y me
miraba de un modo...

Faus. Lo mejor será que nos vayamos, (saie por el

foro.)

Glo. ¡Por ahí no, que está él!

Faus. Entonces salgamos por esta puerta, que es

la de la calle. (Aparece Bernardo por la misma
puerta.)

Glo. ¡Ah, Bernardo!
Faus. ¡Ay, ay, ay!

Glo. ¡Por aquí! (Se dirige á la «toilette» y aparece Rosa.)

Faus. ¡Ahí no, que está mi criadal Será mejor que
vayamos al gabinete reservado.

Glo. ¡Sí, sí, pero de prisa!

ESCENA XVI

PYGMALIAO, bernardo, y después TODOS

Pyg, (Acechando en el fondo. Apenas ellos entran atraviesa

la escena como uu rayo, colocándose con los brazos

abiertds para defender la puerta de salida.) ¡Ah!

¡Aquí están ellos! ¡Los pájaros se metieron
en su propia jaula! ¡Bernardo! ¡Bernardo!
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Ber. ¡Señor Comisariol

Pyg. ¡Están ahí dentro! ¡Mucho ojo que no se es-

capen! ¿E?ta casa tiene otra salida?

Ber. No señor, sólo esta puerta.

Pyg. Entonces es preciso poner aquí centinelas.

Ber. Hay llave para cerrarla por fuera.

Pyg. ¡M"y bien! Ahora llame á las señoras que es-

tán aguardando en la tómbola. (Bernardo sale

y cierra.) ¡Magnífico! ¡Estoy seguro del triun-

fo! ¡Eh! ¡Me parece que se mueve la puerta!

(Pausa.) ¡Nada se oye: sin embargo estemos
alerta!

María (vieue con todos.) ¿Qué ocurre, qué pasa?

Pyg. Honorabilísimas señoras. Lamento con toda
el alma que no se halle presente el señor
Consejero, pero me escucha su dignísima es-

posa doña María, que viene á ser lo mismo,
quien podrá comunicarle el triunfo brillan-

te alcanzado por mí en esta jornada. Gra-
cias á mi infatigable trabajo puedo decirla

hoy (Dirigiéndose á doña María.) que el ladrón
de las joyas está en ese cuarto, y que el de-

lincuente pagará pronto su delito. ¡Bernar-

do! no se separe de mí. ¡Melchor! usted tam-
bién á mi lado, y entre los tres no habrá re-

sistencia posible. ¡Bernardo! abra la puerta.

(Bernardo lo hace.) En nombre de la ley intimo
al delincuente á que salga. ¡Vamos! ¡Pronto!

Glo. (saliendo.) ¡Qué vco! [Bernardo!

Ber. Esta voz... (Se adelanta hacia ella y le arranca el

antifaz.) ¡Giorla! ¡Oh, desgraciada!

Todos ¡Es ella!

Glo. (a Bernardo.) ¡No me rechaces! Después te lo

explicaré todo.

Pyg. ¡Ah! ¿Esta es su mujer? ¡Tiene gracia! Sin
darme cuenta he descubierto otro delito!

Eaus. (Aparte.) ¡La cosa se complica! ¡Lo mejor será

huir!

Pyg. ¡Hola! ¿A dónde va mi amigo? Sígame sin

chistar.

Faus. ¡Ay, ay, ay!

Pyg. ¡a. ver esa máscara, fuera!

Faus. (Aparte.) ¡Si ahora no tengo sangre fría, soy
hombre perdido!
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PvG. Te resistes, ¿eh? pues voy á conocer la cara

del ladrón. (Lc arranca la nariz postiza.)

Todos ¡El señor Cousejero!

María |A1i, tunante! ¿eras tú?

Faus. (Riéndose.) ¡Sí, soy yo y á mucbn honra! (ai

señor Comisario.) ¡Colosal! ¡Colosal!

Pyg. ¡y me felicita! Señor Consejero, yo juro á

usted...

María Pero explícate, Faustino.

Faus. Mi Kituación es bien despejada. Como den-

tro de pocos días he de encargarme del go-

bierno de Coimbra, quise conocer por mis
propios ojos el comportamiento de los que
han de ser mis subordinados, y estoy satis-

fecho, ¡satisfechísimo!

Ber. (Aparte.) Pucs yo uo lo cstoy y quiero saber...

Faus. Y también con usted, Bernardo. En recom-

pensa de este servicio, me propongo nom-
brarle cabo de policía secreta.

Ber. ¡Muchas gracias, don Faustino!

María Entonces, tú sabías que las joyas de aquella

muchacha...

Faus. No hablemos ahora de eso. ¡Es un secreto de

policía! ¿Verdad, señor Comisario?

Pyg. ¡Exactamente! ¡Un secreto de policía!

María (contrariada.) ¡En cuauto estemos en casa ya
te daré yo el secreto de poUcía!

Faus. (a pygmaiiao.) Y á usted, señor Comisario, he
de ver la manera de recompensar sus ex-

traordinarios servicios, para lo cual hablaré

mañana mismo al Ministro.

Vic. Si me permite el señor Consejero, yo lo haré

hoy aquí en presencia de todos. ¡Amigo Pyg-

maliao, desde este momento queda usted

nombrado mi segundomarido efectivo! ¡Esta

es la mejor credencial! (Le da la mano.)

Todos ¡Bravo! ¡Bravo!

Pyg. ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Oh, dulce ángel! (Abrazan-

do á doña Vicenta.) ¡Estoy reCOmpeUSado! (Telón

rápido.)

FIN DE LA COMEDIA
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